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PROLOGO 

El tema que se presenta, el poder adquisitivo de los salarios, pert~ 

nece a uno de los elementos de la gran temática de la distriruciOn 

del ingreso, ACm más, impacta a la mayor parte de las familias 

durante el proceso inflacionario que vivimos. Asf por ejemplo, los 

asalariados ven rápidamente disminuidos los voltfinenes de hieres y 

servicios que integran sus canastas, a pesar de existir alzas en sus 

remuneraciones como consecuencia del rezago existente, que ocurre 

comunmente, del crecimiento de los salarios con respecto a los 

precios. Bajo estas premisas, el concepto de bienestar de Pareto, 

podría interpretarse que se cumple, puesto que se incrementan los 

salarios nominales (por lo menos a ningún grupo se_ le disminuyen). 

Sin embargo, constituye un sostenimiento del "Statu Quo", que 

significa el mantener una distriooción del ingreso; y que tomando 

en cuenta el efecto inflacionario, da como consecooncia un re~ 

ceso implicando una mayor desigualdad entre los receptores de 

ingresos. 
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Ibr otra parre las conclusiones obtenidas p:>r di versos autores n~ 

cionales, muestran que a partir de 1958 a la fecha, el coeficiente 

de Glni ha ido en aumento. Esto se ha dado b<ljo condiciones de 

crecimiento económico, con una rasa anual secular y sostenida del 

ff:fo del Pllt Las premisas anteriores, sin ir a mayor detalle, pe!:_ 

miren rechazar la hipótesis Rostowniana de que el crecimiento ec~ 

nómico trae aparejado un incremento en el bienestar económico y 
11 

social de las familias. Hipórcsis que en otras palabras signifi-

ca que una tasa sostenida de crecimiento del PIB. en forma auto-

mática genera desarrollo y equidad. 

fbdemos mencionar que. ideas contrarias han señalado que mejoras 

a la distriooclón del ingreso son opuestas el crecimiento económico, 

Es decir, que si se siguiera la curva de "posibilidad éte producción" 

sólo existe una sustitución entre ambls metas, y así se niega la 

factihllidad de que una mejor distribución del ingreso implique un 

mayor crecimiento económico. También esta hipótesis se ha visto 

rechazada, a través de diversos estudios, en donde se simulan 

mejores distribuciones del ingreso obtenieooo incrementos adicio­

nales en la tasa, bajo condiciores "ceteris paribus", del PIB~ 

V Navarrete, l; Reyes Ortega P. "Un modelo de Generación del 
producto, retribución de los factores y distribución final del 
ingreso. Documentos y conclusiones de la III C.Onferencia 
lnteramericana de Tributación, OEA, 1973 

2/ Estudio inédito de la Dirección General de Formación Profe­
sional y Empleo. S1yPS. 
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Por otra parte, la estrategia que puede plantearse de desarrollo ec~ 

nómico y social para el país, podemos opinar que debe tener como 

fundamento el principio de oportunidad de llellman y, que establece 

que para el período T el sistema (económico) puede alcanzar su 

óptimo, independientemente de lo ocurrido en el t-i ó t+j, para 

i jT(l. 

El principio anterior reclama de la construcción de una función 

objetivo a optimizar con una serie.de restricciones tecnológicas 

que reflejan la estructura de producción y de demanda. ·Estas 

son importantes porque permiten ensayar cambios estructurales 

factibles de tal forma que si bien se debe estar consciente de 

la internacionalización de la producción, del esquema centro-per.!_ 

feria y por ende de la división internacional del trabajo, permita 

obtener la mejor (óptima o quasi-óptima) alternativa de desarr~ 

llo bajo un sentido realista. 

Las condiciones citadas obligan a un análisis profundo que ~rmita 

conocer no unicarnente los resultados a través de las medidas 

tradicionales de la distribución del ingreso, corno el citado coe~ 

ciente de Gini o Theil y. Por lo tanto conviene abordar, estudios 

y Beliman R. , Dreyfus. Applled dynamic programming princeton: 
Princenton University Presa, 1961. 

y Theil, H. Economics and information theory. Chicago Rand 
Mac Nally and Co ..• 1967. 
Hainsworth, G. The lorenz curve as a general toca! of 
economic analysis .the economic record. 40(3): 64. 09. 
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de carácter ~écnico y ¡o emprfrico, que revelen el conocimiento 

de la situación económica. En este caso concreto, el trabajo 

que a continuación se presenta tiene como cometido explicar el 

comportanuento de los salarios reales y su evolución. Conviene 

señalar que si bien ha existido una política de revisión bianual 

de los salarios durante el perfodo de estabilización, en los úl­

timos años, ésta fue anual con situaciones extraordinarias. En 

cualquier caso, el problema se centra en evaluar (evitando caer 

en la "ilusión monetaria del analista") cuales son los beneficios 

netos de los asalariados. 

Así, es de todos conocido que los precios rieren un ritmo con~ 

nuo de crecimiento; y por el contrario los salarios (al menos 

los mínimos) se incrementan por saltos, o sea siguen una ñmciOn 

discontinua en el tiempo. En este sentido, el teneficio neto sig·· 

nifica hacer un análisis comparativo del valor de una función 

continua en precios, contra otra discontinua en salarios. El efe~ 

to final debe evaluarse en términos de cuál ha sido la diferencia 

entre ambas funciones a través de un tiempo inicial y uno terminal. 

En el caso anterior se puede proceder a encontrar la diferencia de 

una integral que señale la actualización entre t y t+j de la evolución 

de precios y los salarios negociados. Otra forma es a través del 

contenido y magnitudes de la canasta de bienes y servicios. La tesis 

presente se cearra en este último enfoque, sin desconocer el primero. 
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Asr pues, el estudio ha sido llevado a efecto con una buena produ~ 

ciOn de estadfsticas (lo que da un mayor valor al trabajo) y con 

un análisis de los condicionantes de los salarios y su poder adqui -

sitivo. 

Cate rrencionar que es una primera aproximación de carácter 

empfrico, sin embargo constituye un punto de partida interesante 

que permite entender la problemática de la distribución del ~ 

so, en algunas de sus dimensiooos. 

Dr. !edro Alfonso Reyes O. 



CAPITULO 



1. 1 Antecedentes 

La combinación de factores históricos, económicos, po]i 

ticos y sociales han dado un determinado proceso de des -

arrollo económico en MéXico, proceso que se ha carac~ 

rizado por una marcada reterogeneidad en la estruccura 

ecori>mica y social produciéndose grandes disparidades y 

un bienestar soci9e:con6mico concentrado en un sector de 

población minoritaria. 

Este proceso de desarrollo económico experimentado en 

paises en vías de industrialización como México requieren 

de un mejor empleo de los factores de la producción, a 

través de una mejor utilización tecnológica en el proceso 

productivo, lo cual permitirá elevar el nivel de vida de 

la clase trabajadora. 

fbr lo anterior resulta entonces importante estudiar el m~ 

vimiento de los salarios reales, con el propósito de conocer 

la evolución de los niveles de vida de los trabajadores y es­

pecialmente de aquellos con niveles de ingresos más bajos 
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durante el proceso de expansión económica. 

Es cierto que los salarios nominales de los trabajadores 

en tocias las ramas de acdvidad económica han aumentado, 

sin embargo existen dudas de lo que ha ocurrido con los 

salarios reales (Ve4se,. salarios nominales en la industria 

de transformación, cuadro No. 1). 

El conocimiento de la evolución de los salarios re<1les de 

los trabajadores nos permitirá conocer de que manera Pa!_ 

tidpan en el ingreso real logrado por la expansión econó-

mica. 

"Es claro que en t.oclo proceso de desarrollo económico se 

producen una serie de modificaciones en la estructura ocu-

pacional de la fuerza de trabajo, produci~ndose un despla-

zamiento en las ocupaciones de las actividades menos pro-

ductivas a las de mayor productividad y debido al alto po~ 

cencaje de la población dedicada a actividades agrícolas se 

produce un fuerte desplazamiento geográfico del campo a -

la dudad". !J 

Es evidente que una modificación de este tipo en la estruc-

tura ocupacional de la fuerza de trabajo, como resultado de 

!JREYNOLDS LLOYD d. "Economía laboral y relaciones de 
Trabajo. Fondo de Cultura Económica, pag. 374. 



CUADP.O No. 1 

rROMEl110 DC S.\LARlOS l\'0~111'.\l.ES PAGAIXJS A OOREHOS 
CN LA INDl'STíllA DR Tl!ANSF01\MACION 

No. Grupo Jnduntrlnl Salarlo Diario 
S•larlo Oinrlo y 

M411 Prcsiacto.1i!a Soclale1 
1960 1965 1970 1960 1965 1970 

Promrdlo G<-ncral 28. 2~ 38.09 ss. 24 31.69 H.n 65.64 

20 Manufactur.a <le rroductos 
altmentlcloJ 23. 20 29. 14 36. 36 2S. 87 34.02 42. 45 

21 F.ltd"Ur.1clOn de bebidas 33. 91 3R. !7 !14. 31 37.63 46.03 63. 20 

22 Beneficio y F.1brlcactón de! 
p1oJucws .. 1..: lall.lt·o 27. 73 J(i, 44 . 57.M 32. 37 48. 37 70.H 

23 Fabrlc..11c1.:.n de IC',.tllc'!O 26, 24 47. 41 57. 71 29. 41 ~.85 67. 34 

24 i:ahr!:JdOr. J~ c:ilz,1Jv y 
prcnJaA Je Vl.'sllr 20.33 27.13 43. 34 22. 24 29.s.t 47. 91 

25 lndu&trla ¡ prod11. de maJcrA 
y corcho t.lC(jltU 11\Ul.!bl~.!i 22.17 22.97 38. 52 25.01 25.54 42. 46 

2ó f.tbrlC4l;ci6c\ ..-:~ ml•t:Ll~S y 
~e~e::.011nu e• p .• !:~ mC't:il 25.38 29. 61 H.02 27. 76 33.48 48.90 

2; F.lbrlracl·~t .le¡ .it-ld Je ce-
h•lt•S.lF p.;¡r'.'I CJI tór. > prodJ, 
de t:SIOI m.lf1.:r1.1h.:<; l3,50 42. 79 61. 87 38.13 51.H 77, 70 

2ij ~:~~~~~~f~~";:~n·.p.!"~.nUJS e ln 
3~. SI 43. 81 lS. ~3 37. 61 49. 29 73 • .lO 

~V in.l )" pro.11, J .. · Cl c:ru. piel 
~· fn-1tl.rl.i.h:s a.tic~.:J.1noo1 27.llO 30.M 47. 83 31.01 34.58 53.61 

30 i·úri.: \(l~O ~· H.:¡1.tr;,i;C'IOn J~ 
pn~~ctu,.. J..: hlllc ~.45 51.23 77. 17 42.16 63.53 94. 76 

31 rMbrictKIOn J...: cup;tJncia,i; y 
proJ11cto• q.iír:-ilco,.. 2'. 76 35. 27 ~7. ,2 2'. 45 43. 9' 66.16 

J2 FO)hrir;o:;ll'in Clc pr6J~. dcrl·;.i.~0.!> 
del rc1rOlro) .7l'l c.irb..~;i JT'(/IC1:tl 32. 72 n.56 59.00 37. H 55.~ 67.61 

33 fr.bric.·..:1: .• , J~ Pl.lu:. p:WuC'l'->"> 
mlncr.ati:-s me"t.'l'.l.:ns 26.61 34.05 65. 16 31. 31 40. 22 76. 75 

34 JnJusu l.ls m.-t.111,·:11. ti:h i.:;1s 32.n 53. IS 78. 74 37." 68. 19 95. 73 

J5 F:ihrlc .. :lúr. ..!: l':pJ~. m1."t.1!1ros 23. 6;1 34. i4 54.1' 26.03 3,. 74 61. 72 
:¡¡, r.ih. l"ll~o'f11bl1.• •• r...•pJr¡¡.~ión •4,. 

naa1¡Jmo11i1t y r-¡ui 1'1\ c>'.'p, la (.'h."\~[. 27.06 37.W 56. 77 .l0.05 43. 34 64. 24 
3; .... 1 • • :e 1<1 .ci,:!~ .1rl.1 .. p.irltos ;i..:\.". 

r :1ur.:u10~ el(:. )' ele:ctrón!co ... 27. 84 33. 4' 55. Sil :ill. 97 37. 83 63. 24 

38 (°'ll\F=l. t-nt.ttnHe rtcuns. y re-¡·nt,1dOr. 
... ~ ... C"r¡ctp'J > m.10.:rl~lcs Je" T1 .1nl>ro11c 31.oq .¡Q, 75 4~.•3 35. l(• 61.53 86.0~ 

;\9 Citi:tF lml 01.1,l; ra..:-cur.:ras 2-1. 97 30. 00 ~~- 16 27. :u 3~. 10 49,31 

·--------------- ·----· 
l .a .~1 a1tio .. .11:1f.:-. ,r~ 1.-,.- ~ n.•fit3.:t .. 1., .. o:i. ... nbc1•\•it:1uo 1',·:~ )'ll'-h:t:h.l n:Piul~<.1n:c de: sa!n1Jo:: t;i.:el.los y sabrlos 
Í•'f f'I. ·I IO:IO'!•' Jo,.i.,;.j1 ·1-. 

J 1 i :~ •. 1 • 

1;? 11··• ;.!.1"" , i I'.·:· · t .>11 .•,,.·, •• :..· l.t l •i1cccll"i11 Ge::: 1,,¡ .!r: L:-; 1.tr ... ti.: i. ~tvn.::.ur.1 ,tl' ln.'uMri:.1 ,. 
C1.11h;.,¡,:., \'i!. \::· , t.'.(',, l'·.,;···rri~f. j'\; I·!•' )' I'·~:~ . 
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la expansión y creación de nuevas actividades, provoque un 

aumento en el salario real total. Sin embargo un desplaza­

miento de este tipo no indica que los trabajadores se estén 

beneficiando en medida adecuada del desarrollo económico 

y de los aumentos consiguientes del ingreso real. 

Para determinar en qué medida repercute el desarrollo e~ 

nómico en los niveles de vida de los trabajadores con más 

bajos niveles de ingresos," es necesario conocer la evolu-

ción de las ganancias y de los salarios reales de manera 

más desagregada para evitar conclusiones engañosas, ya 

que es posible que debido a un fuerte desplazamiento en la 

estructura ocupacional de la fuerza de trabajo, puede suce-

der que al mismo tiempo se reduzca o crezca a ritmo más 

lento el ingreso de los trabajadores mejor remunerados, en 

este caso el aumento del nivel de vida de los nuevos grupos. 

de población incorporados o transferidos a ocupaciones más 

productivas, se pagará en gran medida con la disminución 

de los salarios real.es de los trabajadores actualmente ocu~ 

dos y en menor medida con el incremento en el ingreso real. 

Esto significa que la mayor parte del incremento del ingreso 

real está sieooo absorbido por el sector capital y el hecho 

de que los salarios reales aumenten, no tiene más signifi~ 

do que el de señalar un aumento en el volumen de empleo 
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y un uso más intensivo de la fuerza de trabajo. 

C'..omo afirma Flores de la leña: "Si un aumento de las ga-

nancias fuera acompañado de un incremento de la inversión 

productiva, podría justüicarse el desplazamiento de los in-

gresos del sector salarios al sector ganancias acelerándose 

de esta manera vfa ahorro el desarrollo económico". !J De 

bemos suponer de esta manera que se trata de un caso ideal, 

siendo que la mayorfa de los sectores con altos ingresos se 

destina a la adquisición de bienes de consumo superfluo. 

Asimismo, existen factores económicos e institucionales que 

favorecen al sector capital en perjuicio del sector trabajo, 

situación que habremos de estudiar. 

1. 2 Distriooclón del Ingreso y Salarios Reales. 

El aceleracto proceso de crecimiento econónúco experimen-

tacto por el país en las últimas décadas, ha fomentado fue!. 

tes disparidades en la distrirución del ingreso que reciben 

los distintos grupos de trabajadores. Un indicador de esto 

es el pago a los factores capital y trabajo (véase cuadro -

No. 2). ~ ahí que la importancia de estudiar la relación 

existente entre el desarrollo económico y la distribución 

!J FLORES DE LA PENA, Horacio & FERRER, A. "salarios 
reales v desarrollo econ6mico". Trlmestre Económico, 
México~ 18(72)617 



OUADRO No. 2 

DIGTRIBUCIOlf DEL INGRESO EllTRE LOS FACTORES DE LA PRODUCCION 

PAGO A LOS FACTORES 

1 A.110 TO'l'AL TRABAJO O.A.PI~ TRABAJO CAPITAL 
% % 

1959 127 386 44 530 82 854 34.96 65.04 

1960 138 406 46 9·18 91 '~88 33,90 66.10 

1961 143 668 48 705 94 963 33.91 66.09 

1962 151 451 50 845 100.606 33.58 66.42 

1963 163 341 53 979 109 452 33.09 66.41 

1964 180 299 57 13? 123 162 31,70 68.30 

1965 190 606 60 343 130 260 31.66 68.34 

1966 204 845 63 6'12 141 312 31.02 68.98 

196? 218 221 66 909 151 312 30.67 69.33 

1) Pagos al trabajo valuados a los precios del empleado. 
2) Superavit de operaci6n neto de impuestos.indirectos. 

FUEL:TE: Secreto.ría de H3.cienda y O.P. y el Banco de M6xico. 
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del Ingreso y la riqueza sean sin duda uno de los proble­

mas fundamentales para la estabilidad económica del país. 

~sde el punto de vista tecnológico el desplazamiento de 

las empresas tradicionales por las modernas ha contribu!_ 

do de marera importame a la distribución desigual del in­

greso. 

SaQl Trejo Reyes, en su estudio sobre el efecto de creci­

miento del empleo en la distribución del ingreso, mencio­

na como a través del tiempo la distribución del ingreso se 

~ cada vez más influenciada por las empresas modernas, 

señalando que la participación de la mano de obra en el in­

greso disminuiría al incrementar las empresas modernas 

su participación total en la producción de cada industria, 

debido a que la participación de la mano de obra en las el'!!. 

presas modernas es menor que en las tradicionales. 

Sin embargo, las perspectivas para crear Wl8 distribución 

más equitativa del ingreso, dependerá sobre todo del núm~ 

ro de empleos que se puedan crear durante el proceso de 

desarrollo, ya sea mediante el uso de tecnologías intensi­

vas de mano de obra en las empresas modernas o dándole 

un mayor impulso a las empresas tradicionales. 

En lo que se refiere a la distril:ución familiar del ingreso, 
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Ja encl}esta de ingresos y gastos de las familias realizadas 

por el Banco de México, S.A. nos indica claramente la dis­

tribución no equitativa del Ingreso, 

[);-. acuerdo con esta información, la población económicame!!_ 

te activa representa el 3<J3 de la población total, integrada 

por el 83'J.) de hombres y el l 7'fo de mujeres. R>demos otse_E 

var, que el 67% de la R>blación económicamente activa perc.!_ 

te ingresos mensuales inferiores a $ 1 200.00 (inferior a la 

media nacional que es de $ 1 800.00) es decir, ocho millones 

de habitantes económicamente activos con estos niveles de in­

gresos tienen que hacer frente a sus necesidades de alimenta 

ción, vestido, salud, vivienda, educación, etc., el 303 perc_! 

ren ingresos medios mensuales inferiores a $ 7 200 y sólo 

el 33 restante percil:en ingresos superiores a $ 7 200 (véase 

cuadro No. 3). 

Fbr otro lado, algunas medidas de política económica como 

la concesión de aranceles proteccionistas y controles cuam.!_ 

rativos a las importaciones han originado disparidades en los 

precios imernos respecto a los internacionales, provocando 

distorsiones en la distribución del ingreso reduciéndose el -

ingreso real de los demandantes, Asi, las transferencias del 

ingreso real se hacen preferentemente a las utilidades y a -

otros pagos a la propiedad, esto se debe a que el efecto en 
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1 

PODLACICN ECONOHIC.'J>H:HTE ,\CTIV..\ POR ESTR.\TCJ DB 

INGRESO l!EHSUAL Y. SEXO 

-
cS'.l'itA1'(J :::::.:ciii·:;:;u Hi::ri5U AL PODLACION ECOUC:.!IC.'\!-íBNTE 

PvR PBR!::0N .\ ACTIV,\ (11ESOS) 
TO T A L l!Q!DR¡;S 

11.:i~tn 200 l 563.4 l 099.2 1 

Do 201 n -!00 1 839.4 l 515.:; 

De ~Cl ¡\ 800 2 345.9 2 445.7 

Do 301 ·" l ::oo 2 085,0 1 728 .9 

De i 201 a 2 t.OO. 2 471.s. 2·015.9 
1 De 2 401 ·'l 3 ÓOO ¡29.3 609,6 

De 3 601 a 4 ªºº 356.5 316.5 
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Has de 7 200 222.5 2as.2 t 

1 
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1 

1/ ¡;xcluyo a las pc:·;,ona::; r;t:c ayuc.!an sin rcu1uncraciúr. 

FUENTE: r..u-:co DE Ht;XICO, S."\, Distribución 1!0:.l Ingreso 1.m H6xico. 
Encuesta Gobro ini.¡1•esos y gastos do las f :unili'1s. 1963. 
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464.2 

1 324.l 
1 

400.2 l 
356,1 1 

455.9. 

ll':J. 7 

40.0 

30.9 

J 4.3 

2 205. t, 
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el aumento del Ingreso real, no afecta principalmente a 

los niveles 'de salarios, debido a que las condiciones de 

oferta excedente de mano de obra implica una tasa de 

salarlos prácticamente constante. 

La carga fiscal no se distriruye equitativamente entre 

los contribuyentes y el predominio del Impuesto al gasto 

y la carencia de gravamen a las inversiones de escaso 

beneficio social, le impiden actuar como mecanismo de 

redistribución del ingreso. 

Estos y otros factores de carácter Institucional y de po­

lítica económica oprentes en la realidad, han influido en 

la desigual distribución del ingreso. 

A continuación haremos una breve descripción del obje­

tivo y etapas del estudio sobre remuneraciones. 

l. 3 Objetivo del Estudio 

El objetivo central del estudio consiste en determinar lo 

componentes de las remuneraciones, su estructura y an~ 

lisis del salario nominal real por sectores. En términos 

generales se trata de a~eriguar si el aumento en la tasa de 

salarios nominales ha significado un aumento en la tasa de 

salarios reales, o si este 31umento sehaanuladoporunalza 

en el costo de los bienes comprados por los trabajadores. 
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l. 3.1. Conteoido del Est\Xlio. 

Primera Fase: 

Esta fase tiene el propósito de establecer los cambios ocu 

rridos en los ingresos reales de los trabajadores del sec­

tor industrial. 

Etapas: 

1) Nivel de Salarios Nominales y Precios. 

Esta etapa pretende establecer los cambios ocurridos en 

la estructura de salarios industriales que abarca las pri!!_ 

cipales ramas del sector industrial en forma desglosada, 

lo cual nos permitirá elaborar la serie de salarios noraj_ 

nales para deflacionar por el índice de precios y estab~ 

cer los cambios ocurridos en los salarios reales y el -

bienestar económico de los distintos grupos dentro del 

sector industrial. 

2) Indice de Precios. 

Respecto a la necesidad de emplear un índice de precios 

para deflactar el salario y obtener así el salario real, 

recurrimos a su búsqueda y selección. 

En esta fase pretendemos analizar las diferencias salariales 

por sexo, con el objeto de descubrir sus posibles determina!!_ 

tes. 
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l. 4 Fuentes de InformaciOn 

Rlr las características del estudio, la fuente más apropiada 

para este propósito son los censos económicos y otras fue~ 

tes secundarias (lNSS, lNFONAVIT, CNSM). 

1. 4.1 Estadísticas sobre Salarios. 

Para elaborar la serie de salarios reales en base a un 

período-determinado, se requiere de estadísticas deta~ 

das para el sector de estudio, como salarios básicos, s~ 

!arios por horas extras, compensaciones, horas trabaja­

das, prestaciones, utilidades etc. 

Para la ot.rención de este tipo de información, las estad.is 

ticas disponibles revelan serias deficiencias, que han -

hecho difícil adecuar la serie que requerimos para el an! 

lisis. 

El procedimiento seguido para obterer el salario industrial 

es defectuoso, ya que representa simplemente un promedio 

y no existe una adecuada ponderación. 

Las cifras de salarios existemes reflejan una unidad de rp~ 

dida que no representa el cálculo de los días y las horas 

trabajadas, compensaciories por horas extras, días festi­

vos etc. 
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·Los cambios en la estructura industrial no permiten la 

comparabilidad entre los censos industriales. 

Otra deficiencia fundamental radica en que no existen da -

tos que permitan conocer en. un grupo industrial cuál es 

el salario medio y cuál es el volumen de ocupación en 

cada categoría específica, como por ejemplo: mecánico, 

tornero, supervisor etc. 

1.4.2. Indice de Precios: 

Además de los problemas de información estadística antes 

mencionados, por lo que a salarios se refiere, recordemos 

que el bienestar del trabajador no s01o dependen del ingre­

so nominal que recioo, sino del poder de cem.(lt'a de este 

ingreso, es decir, del monto de bienes y servicios que PU11:. 

da comprar con el. 

Esto presenta un problema más, ya que se trata de una 

serie de diez años que presenta cambios en el patrón de 

gustos en la estructura de la canasta de bienes y otros 

factores que sesgan según sean los camlios al valor del 

salario real. 

Fbr ejemplo, si el salario es deflactado por un índice del 

costo de la vida, que incluye tínicamente una canasta de 
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bienes sin considerar otros satisfactores producto del 

bienestar económico, encontraremos tm sesgo hacia -

arriba del salario real. 

F\:>r consiguiente el problema de medir que es lo que ha 

ocurrido con los salarios reales en dicho período, ref~ 

ja un alto grado de dificultad y fundamentalmente de in­

terpretación. En este sentido hemos considerado perti­

nente establecer cierto!:! indicadores y requerimientos 

de información para llevar a cabo el análisis. 

1.5 Teoría de los Salarios. 

El conocer las diferentes características que ha revestido 

el salario a través del tiempo, permitirá definir con mayor 

claridad el estado actual de la forma en que se retriwye 

al trabajador. 

El "esclavismo" se caracterizaba porque los trabajadores o 

esclavos eran propiedad absoluta del patrón y estaban obliga -

das a realizar cualquier tipo de trabajo, por cualquier lapzo 

de tiempo. 

En este sistema de organización la retrirución al esclavo se 

efectuaba a través del sustento, que estaba en función de ser 

el necesario para mantener a la persona en condiciones ffsi-
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cas ap.tas para el trabajo, el cual a su vez revestía finaJl. 

dades que iban desde satisfacer las necesidades del amo 

hasta participar en la producción de bienes -con fines co­

merciales. 

De esta manera, la riqueza del amo dependía del nQmero 

de esclavos con que contaba y el beneficio se medía por la 

diferencia entre el producto del trabajo de los esclavos y 

el costo de subsistencia de los mismos. 

"Servidumbre", esta forma de organización que hlzo su 

aparición en el feudalismo se caracterizó por la propiedad 

aoooluta del señor feudal sobre el siervo. 

Bajo este sistema el siervo se encontraba arraigado a la 

tierra, la cual era proporcionada por el propio señor fe!!_ 

dal para su propio sustento. Fbr esta situación el trabaja­

dor o siervo estaba obligado a realizar trabajos en pago 

por este servicio. eonsidedooose atado al feudo por la 

deuda contrafda. 

Estos trabajadores tenían un tiempo determinado para 

trabajar la tierra en préstamo, el cual detería de ser el 

suficiente para darle su propio sustento, el tiempo resta~ 

te lo utilizaban para el patrón. As!, si una tierra era fe!:_ 

til el tiempo utilizado para trabajarla era menor y el ex~ 
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dente se utilizaba para ocupar a los trabajadores en otras 

actividades. 

"Arresanado" este tipo de organización aparece en la Edad 

Media y se caracterizó por el surgimiento de la clase asa 

lariada. 

En este sistema el artesano es un trabajador libre y con ~ 

slbilidades de administrar su propio trabajo y con sus propios 

medios. Así, la olxenciOn de sus ingresos de¡xmélerán del 

excedente logrado por la venta de sus productos. 

La clase asalariada surge con el nacimiento del capitalismo 

industrial, y tuvo auge por la carencia de algunos artesanos 

de tener los medios de producción para procurarse ellos mi~ 

mos la subsistencia , se vefan en necesidad de vender su fueE_ 

za de trabajo, la cual era retribuida en dinero ó en especie 

ó se combinada, Y por otra parte la necesidad que existfa 

de otras personas para alquilar fuerza de ~abajo para ex­

plotar convenientemente los medios que tenían a su alcance. 

Lo que fundamentalmente sustenta a este sistema es la pro­

piedad privada de los medios de producción. 

Bajo este contexto se hará un breve análisis de los principa­

pales enfoques teóricos, que permitan representar dentro de 

un esquema pragmático algunas ieorfas que arrojen luz, pa-
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ra· determinar Jos elementos que determinan el nivel de sala­

rios, bien sean aquellos que afecten a la oferta de mano de 

obra o a la demanda. 

La teoría clásica tiene como idea central, el de considerar 

a la economía en un estado progresivo como el que se llevl!_ · 

ba, a llll estado estacionario futuro, en donde todos los ele­

mentos accionarfan independientemente unos de los otros. 

Esta teoria puede interpretarse a través de la teoria Fbb!E 

cionista de Malthus, en donde cuando se presenta un estado 

progresista de la econonúa la tasa de inversión necesaria p~ 

ra sostenerla es alta, lo que lleva a elevar la producción y 

los salarios y con estas facilidades se crean aumentos exce 

sivos en la población. 

En la relación de produccf.ón es fundamental el factor tierra 

y dado q~ este es un recurso escaso, llegará un momento. 

donde los rendimientos del trabajo aplicados a la tierra te!!_ 

derán a ser decrecientes por los aumentos en la población. 

fur otra parte, los beneficios y el producto total tenderán a 

disminuir al distriooirse entre un creciente n(lmero de pers~ 

nas en forma de salarios, provocando que las utilidades de 

la inversión forzosamente se reduzcan y que los salarios se 

acerquen a un mínimo de subsistencia, llegándose de este mo-
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do a un estado estacionario de la economía. 

Del mismo modo se consideraba qoo la productividad del 

trabajo tenía una tendencia decreciente a largo plazo, ya 

que si la población trabajadora aumentaba y el factor tie­

rra era limitado y escaso, las tierras menos productivas 

y con menores rendimientos tenderfan a ocuparse y con 

ello la productividad del trabajo decrecerfa. 

Por otra parte, Adam Smith, basaba su teoria en las leyes 

naturales, en donde la persona era libre de actuar en la -

forma en que el quisiera propiciando con esto un orden pe::_ 

fecto en el desarrollo de la sociedad. 

Smith con su obra "La Naturaleza y Causas de la Riqueza 

de las Naciones", crea un punto de partida para el análisis 

del desarrollo y enrrequecimiento de los pueblos, basándose 

en la producción, pero considerando como limitante el incre­

mento de la población. 

En esta época, aparecen importantes innovaciones tecnológi­

cas principalmente en las ramas de energía mecánica y tex -

til, lo que favorecía a la acumulación del capital y a una ma 

yor división del trabajo, 

Para Smith, el grado de acumulación dependía de las posib_!. 

lidades que tenían los empresarios para invertir y esca será 
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mayor, si se dispone de un mayor capital proveniente de 

los beneficios. De esta manera se pagaran menores sala­

rios para ottener mayores beneficios, pero siempre con la 

presión de los trabajadores por ol:tener mejores perscepci~ 

nes, daooo lugar a una pugna entre trabajadores y patrones 

los cuales si estaban organizados, ya que a los trabajado­

res no se les permitía ning(Jn tipo de asosiación, 

Es por esto que los salarios que se establecran, resultaban 

muy cercanos al nivel de subsistencia, dado por la satisfa~ 

ción mínima de necesidades para mantener vivo al trabajador 

y a su familia. Aunque, el incremento de los salarios y la 

acumulación del capital estaba en función de la riqueza na­

cional. 

Otro teórico de esta época quien aportó elementos de jucio 

respecto al tema que ahora nos ocupa fue David Ricardo, p~ 

ra él lo más importante de la economía eran las leyes de -

distrirución del producto nacional entre las grandes clases 

de la sociedad, salarios para los trabajadores, beneficios ~ 

ra los terratenientes. 

Para Ricardo la retrirución de la mano de obra rerua un pr~ 

cio natural, el cual asegura la sobrevivencia del trabajador 

y su familia. Este precio al trabajo a su vez estaba en fun 
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ciOn de la riqueza nacional, de La población, de la tecno~ 

gía y de La división del trabajo. Esta mano de obra tenía 

un precio en el mercado que se ve influenciado por las COI!, 

diciones prevalecientes tanto con la oferta como en la ciernan 

da de mano de obra y Jos precios que alcanzan los productos 

en el mercado. Así, si la demanda se incrementa a un ma­

yor ritmo que la población, los sal.arios que se pagan tend~ 

ran a subir y viscversa. Iero como la población siempre 

tenderll a aumentar los salarios tenderán a permanecer a un 

mínimo de subsistencia. 

Micionalrnente, el nivel de tecnología puede tener efectos ~ 

néficos para la economía, pero a corto plazo ya que los re!l 

dimientos decrecientes de la tierra y el acaparamiento de ~ 

neficios por parte de los terratenientes, frenaran las posibi­

lidades de utilidad que se deriven de incrementos en la tec­

nología, provenientes de las manufacturas afectando los nive 

les de ocupación y salarios. 

Marx, desarrolla su teoria dentro de un marco completame~ 

te nuevo para la época, donde desaparecen las clases de ar­

tesanos y pequeños propietarios y surgen sectores como el 

proletariado industrial y agrícola. 

Su teoría se distingue por la existencia de dos clases socia -
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les antagónicas: los propietarios de los medios de producción 

o capitalistas y la clase desposeida de estos medios, dispue~ 

ta a vender su fuerza de trab.'ljo. 

Es aquí dome el trabajo es tratado como una mercancia, en 

dome existe un mercado donde concun-en oferentes y deman 

dantes fijando un precio 6 salario. 

Concebido asr al trabajador solo tiene una cualidad que es la 

de contar con un elemento capaz de transformar y crear v~ 

lor y que puede intercambiar con el único propósito de sub­

sistir. 

En el esquema de Marx intervienen los siguientes factores: 

el trabajo, los recursos naturales a transformar y el capi­

tal que se compone de los medios de prcxlucción y la tecno 

logfa. 

?.lra elaoorar una mercancia, el capitalista paga en forma -

de salario una parte, a la cual le denomina "capital variable", 

este compensa en forma total el tiempo de trabajo socialme!!_ 

te necesario para producirla, pero como este tiempo de tra­

bajo es el mínimo que se puede ocupar de un obrero en la 

jórnada de trabajo, el excedente de la misma es el que se 

utiliza para pagar al capitalista por el uso de su d.ín'ero e 

instalaciones. A este tiempo excedente se le denomina como 
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"Plus valla", que es el elemento que mueve la producción 

y permite disponer de factores que propicien la acumula 

ción del capital. 

De lo que deduce Marx que si la mercancia trabajo es la 

que sostiene y propicia la acumulación del capital, esta -

debe tener un pago o salario, que no es sino el valor del 

trabajo expresado en dinero, valor que es el necesario p~ 

ra manteoor y perpetuar a la clase trabajadora. 

Fbr otra pane, el enrrequecimiento del capitalista esta en 

función del capital, pero al escar en competencia con el -

resto de los productores es indispensable vender más bar~ 

to sus productos, requirien:lo que sus costos de producción 

sean menores y siendo necesario que la productividad del 

trabajo aumente, hacien:lo uso de la innovaciones tecnoló­

gicas. Esto trae como consecuencia el abaratamiento de la 

mano de obra, debido a que habrá un incremento en la pr~ 

ducción con el mismo nivel de salario. 

Esta situación tien:le a crecer debido a que un gran número 

de personas quedarán sin trabajo y sin posibilidades de CO!!_ 

seguir otro, esto es a lo que Marx llama el "Ejército indu~ 

trial de reserva", elemento de presión para mantener bajo 

el salario. Ejér~ito que irá en aumento con el crecimiento 
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de la población, la competencia y las innovaciones tecno-

16gicas. 

En este sentido el sistema capitalista presenta contradic­

ciones y una de ellos es que se produce con la finalidad de 

acumular riqueza. 

Sin embargo, este ejército de reserva se ve favorecido por 

estas contradicciones, ya que esta clase de agrupaciones dan 

lugar a la crisis del sistema que la engendró. 

FOr los años de la segunda guerra mundial la economra po­

litica estaba lograooo grandes avances en la descripción y 

análisis en el munio económico de los países desarrollados 

y sulrlesarrolladoa. Sin embargo la ecooomra neoclasica tro­

pezaba con la creencia de una macroeconomfa desarrollada -

equiparable a su casi superdeaarrollada microeconomfa. 

Finahnenre con la gran depresión llegO la publicación de la 

Teória General del empleo, el interes y el dinero de ]ohn. 

Maynard Keynes. 

Un problema fundamental de esta época lo representaba la 

desocupación, la cual Keynes trata con suficiente detalle. 

Plantea que la solución es encontrar el punto donde se sítua 

la demanda efectiva de mano de obra y este se localiza en 
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la intersección de su oferta y demanda gloool, enmarcan­

do el volumén real de ocupación. 

Ebr otro lado, la demanda glol>.'ll se mide attavés del traba 

jo empleado en total en la economía; la oferta se cuantifica 

con los rendimientos del capital con lo que es posible ocupar 

una determinada cantidad de mano de obra. 

Del mismo modo la ocupación se dará por la propensión m~ 

dia a consumir o sea la relación existente entre. el ingreso 

nacional, el consumo real de la población, el nivel de inver 

sión que es producto del tipo de interés en el mercado y la 

eficiencia marginal del capital que no es otra cosa sino el 

posible aumento del rendimiento de una unidad mas del cap_! 

tal y el costo necesario para producir una unidad más del -

bien necesario. 

Lo importante en el esquema de Keynes es el nivel de dema!!_ 

da efectiva, mas que la influencia que puedan tener los sala -

rios en el mercado. Si en determinado momento el tipo de 

salario es rígido, este afecta directamente a la eficacia ma!:_ 

ginal del capital y a las futuras previsiones de los capitalis -

tas que se mantendrán constantes sin efectos especulativos, 

situación dificil ya que los empresarios prefieren salarios -

flexibles, que según Keynes no pueden mantener un estado de 

ocupación plena. 



CAPITULO II 



2. ESTRUCTURA DE SALARIOS DE LA INDUSTRIA DE 
TRANSFORMACION 

El objeto de este capítulo consiste en hacer un breve análisis de 

los principales aspectos estructurales del problema de los sala -

rios, con el propósito de reunir los ele memos más relevantes 

que permitan una mejor evaluación en la fijación y la determin~ 

ción de las remuneraciones. Así como; proporcionar- la mayor 

información en la inminente necesidad de fomentar nuevas poli­

ticas salariales, tendientes a mejorar las condiciones de vida de 

los asalariados y elevar su participación en la distribución equi -

cativa del ingreso. 

2.1 Componentes de la Remuneración 

Al hablar de Estructura de Salarios se entiende en un sen-

tido muy amplio debido a que comprende los diversos ele-

meneos que compone la remuneración, como son las tarifas 

mínimas de salarios y varios elementos más como las pres 

raciones sociales, las primas por vacaciones, asignaciones 

familiares, IMSS, IN FO NA VIT, .ISSSTE, reparto de utilidades, 
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gratificaciones, guarderras, servicio médico, etc. Asf . los 

componentes de la tarifa de salarios no basicos constituye 

una importante proporción de la remuneración total y del 

costo de la mano de obra. 

De esta manera al esrudiar la estructura de salarios tiene 

que quedar muy claro los diversos elementos en que se 

compone la remuneración, la preferencia dada a determi-

nado sistema de pago, la variación de la remuneración l.!!_ 

dividual, la estructura de los dJferenciales de salarios, las 

variaciones en las horas de trabajo y las relaciones forma-

les entre los salarios entre otras cosas. 

Estos componentes son importantes porque se espera que 

respondan en forma diferente a las diversas influencias s~ 

bre la estructura de salarios. Asimismo, la diversidad y 

la importancia de las diferencias que presentan los compo­

nentes de la remuneración total pueden ser uno de los ras­

gos mas d1stintivos de la estructura de salarios. 

Para analizar la estructura de salarios, además es necesa-

rio tomar en cuenta su relación con la estructura de la eco 

nomfa, con el desarrollo económico del pafs, con los cam -

bios en la productividad en los distintos sectores económi -

cos. con la naturaleza del producto. con el nivel de educa-
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ciOn y con los diversos procedimientos en la fijación de s~ 

!arios. Además de tomar en cuenta otros factores que jue -

gan un importante papel como son la existencia de uniones 

laborales, la polftica fiscal y los salarios mfuirnos. 

Por todo lo anterior y por la complejidad que implica llevar 

a cabo un analisis con esta amplitud de la estructura de s~ 

!arios, se decidió limitar el análisis al estudio del salario 

básico nominal y algunos elementos de la remuneración co­

rno son las prestaciones sociales. 

2. 2 Salario. Concepto. 

Definir la palabra salario no es tan sencillo corno parece. 

Para el trabajador significa el ingreso semanal que lleva a 

casa; fundamentalmente se interesa por la cantidad de bie­

nes y servicios que puede comprar con este ingreso. Para 

el patrón significa el costo de la mano de obra, por unidad 

de producción, lo cual depende del monto pr~ucldo por los 

obreros. Aunque es un error considerar al salario como el 

costo de la mano de obra para producir una mercancfa, ya 

que el nivel de salarios puede variar sin afectar el volumen 

de producción y viceversa. 

Podernos definir al salarlo como " el pago que hace el patrón 
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al trabajador a título de retriooción, recompensa o gratif! 

cación por su trabajo o por la fuerza de trabajo que ha -

prestado a la actividad de producción" !J. Es la expresión 

monetaria o precio de la fuerza de trabajo bajo el concepto 

marxista. Es la retribución debida al trabajador por el pa-

trOn en razón de su participación activa en el proceso pro-

ductivo. 

Según Maurice Dobb "salario o jornal es el conjunto de gana!!_ 

cias, pagos o devengos de un trabajador durante un periodo 

de tiempo dado como un día o una semana y es igual al pr~ 

dueto de la tarifa honoraria por el número de horas de tra -

bajo o el producto de la tarifa por pieza por el número de 

veces hecha más cualesquiera primas o bonificaciones que g~ 

na". 

Las ganancias expresadas en dinero se les denomina salario 

nominal y las expresadas en mercancías o servicios se les 

denomina Salario Real. 

2. 3 Diferencias entre Tasa Base e Ingresos. 

Para determinar el cambio cuantitativo en los salarios es -

muy importante diferenciar entre la tasa base e ingreso de 

un trabajador. 

ij CASTRO DE LA LAMA, Olrlota, "Salarios". Tesfs. ENE, 
UNAM. Pág. 29 
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La mayoría de los asalariados tienen una tasa base general­

mente delimitada por una jornada de trabajo, ¡:ero no por -

necesidad es el monto recibido por el trabajador, debido a 

que muchos trabajan a destajo o en base a insentivos, don­

de el monto que reciben depende de la cantidad producida. 

Así, bajo este tipo de sistemas se espera que un trabajador 

gane más que su tasa base, aunque tambié'm este tipo de in -

gresos puede variar según el obrero rrabaje más o menos 

en un día en particular o las condiciones de producción asr 

lo requieran. [):l esta manera un trabajador que laoora bajo 

un sistema de tiempo puede ganar más por una hora que su 

tasa base, ya sea trabajando tiempo extraordinario o en otros 

turnos manteniéndose su tasa base fija. [):l alú que la selec­

ción de la medida tenga gran importancia. 

2. 4 Salario Nominal y Salario Real. 

Ante todas estas consideraciones pretendemos analizar cual 

ha sido la evolución experimentada en los -últimos años del 

poder adquisitivo del ingreso que reciben los trabajadores 

del sector industrial. Para ello hemos recurrido al llamado 

Salario1 Real, el cual mide la cantidad de bienes y servi­

cios que pueden ser comprados con un determinado salario 

nominal. 



2.4. l 

30. 

Como mencionamos al iniciar nuestro estudio los aumentos 

de los salarios nominales de los trabajadores, no siempre 

se traducen en mayores salarios reales, pues si bien es -

cierto que un aumento en el ingreso de los trabajadores pu~ 

de hacer crecer la demanda, no siempre las disponibilidades 

de oferta satisfacen la misma. 

Metodología 

Para determinar el Salario Real se utilizaron las series 

de salarios nominales publicadas por la encuesta anual de 

la última semana de octubre "Trabajo y Salarios lndustri~ 

les". Esta información permite apreciar el movim.lento 

anual de los salarios nominales de los trabajadores del -

sector industrial. Conjuntamente con la información se r~ 

currió al uso de los censos industriales para llevar a ca -

bo el análisis diferenciando al sector industrial en moder 

no y tradicional. Los criterios para esta clasificación son 

con respecto al valor promedio del capital por trabajador 

y al valor promedio del valor agregado por establecimie!!_ 

to. 

Como deflactor del salario nominal se seleccionó el índi­

ce de precios mas adecuado, elabora:do y publicado por 

distintas fuentes. 
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El Indice de Precios corno J?_lernentq_paEJ Medir el Pod~t: ~~g_l;llsltivo 

del Salario que Reciben los Obre!'o~d~Sect~r..!!)9~strlal. 

El movimiento de los precios de los a rtfculos que consume el obrero 

es uno de los indicadores del poder de compra de su ingreso. Dicho 

movimiento se mide a través de las variaciones del Indice de pre­

cios, que en Oltima Instancia expresa la proporción en que se mo­

difica el costo total de la canasta de satisfactores de una familia de 

trabajadores con un determinado nivel de Ingresos, como consecue_!! 

cia de los diversos aumentos observados en los precios de los bie­

nes y servicios que componen dicha canasta. 

Existen en nuestro pa rs diversos Indicadores del movimiento de los 

precios, elaborados por distintas instituciones y con distintas met~ 

dologras (véase cuadros Nos. 4-5). 

A continuación haremos una breve explicación de la técnica utili~ 

da para levantar los datos de los distintos índices: 

a) Indice de precios al mayorco en la Ciudad de México. 

Indice elaborado por la DirecclOn General de Estadística, 

SIC y Banco de México, S.A. 
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Este Indice de precios al mayoreo est4 compuesto por 

210 anfculos, · los cuales están clasificados en dos suE 

Indices: consumo y producción. 

Está constituido por los promedios simples de relativos, 

manejando alrededor de 600 cotizaciones. (La cotización 

de precios se levanta directamente en 150 fuentes). 

El sistema de poooeraciones está basado en el consu­

mo de 210 artículos en el aí'iO de 1939, año base ori -

ginal (reconvertido a 1954). 

La fórmula utilizada para elaborar el fndice es la de 

ponderaciones fijas de Laspeyres. 

Fuente: Banco de México, s. A. 

El índice de precios al mayoreo elaborado por la Di -

rección General de Estadística, SIC. Está constituido 

por 50 artículos, los cuales están clasificados en dos 

subíndices: consumo y producción. 

Para la confección de este Indice se emplea la fórm!!_ 

la de "Marshall", IP=i2'fi ~o + Qi) 
:'ab ( o + Qi) 

en donde: 



CUADRO No. 4 

INDICES DE PílECIOS 
(1939 • 1976) 

Af~os INDICE DE PílE INDICE DEL cos INDICE Nr\CIO'.'IAL INDICE DE PRE 

1Q39 
19-10 
19H 

.1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
! 9!\7 
1S5S 
1959 
1%0 
1961 
1962 
J%:~ 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
19:"5 
19~6 

CIOS AL MAYO· TO DE LA VIDA- DE PRECIOS AL CIOS AL CONSÜ 
REO. (1) OBRE!\:\. (2) CONSUMIOOR (3) MIDO!\. (4) -

23. 3 21. l 
23. 9 21. 3 
25. 5 22. l 
28. l 25. 6 
33. 9 33. 5 
41. 6 42. l 
46. 3 45. l 
53. 3 56. 4 
56. 4 63.5 
60. 5 67. 4 
66. 3 71.0 
72. 5 75.3 
89. 9 84. 8 
93. 2 95. 4 
91. 4 95. 4 

100. o 100.0 
113. 6 116. o 
118. 9 121. 6 
121. () 128. 7 
129. 5 143. 5 
131. o 147.0 
137. 5 154.2 B3. 5• 
138. B 156.8 SS.O 
141. 3 158. 6 86.0 
142. J 159. 6 86.6 
148. 1 163. J 88.6 
150. 9 169. l 91. 9 
152. 8 176.0 95.7 
157. 2 181. l 98.5 
160. 2 lll3. 7 100.0 100.0 
164. 3 189.4 !03. 5 103.9 
174. l 200. 7 JOR. 7 109. 2 
lRO. 6 207.1 114. 6 115. 4 
185. 7 220. 4 120. 3 121. 3 
214. 9 257.0 134. 8 134. 9 
263. 2 166. B 165. 2 
290. 9 191. !l 193. 1 
355. 6 222. l 22-1.2 

NOTA: (1) lndlc•· ra1a el O. F., de 1930 a 1''~8 d•: '"' P~lrdplados <-n 
b;tst· o l:in vu.ríucto:H!s dd fndíce de ¡1rvcios ri I moyorcv de 
:<:~ nn ículoR, elalxH-.1dos por l~ mls11!íl íw11tc ! .1FC' 1939-· 100, 
)"t:'C(l.i\'Crtid:t ú i '-.F14. 

(:<) !;,,,, l 0:; t~JPO, lc"l'·>11\'l'rli•;.: a l'J:,0. l. iict' r .. ra el D. F. 
(:n B ,~ ... : J ··::~t-.·1r11), ·J.· i~·:·,1 .~ 1ú(,;, v.1ro:: ·n1.,1• .. , .. ~ ... :.1s c.1 l.J~~c:. 

~1 1:1!:! v,:;·j;\Cid.: .. ·!-, dvl fnJi·:e .. ic·l c~i'.~"' , · ;;, viJa c;11 ~ 1 ra. 
( i) 1;:1~C' 1 o.,.;- ](~l. 11" lkc' l'lr~ l'l 1 Ji:.t·•il.> . ,•era. 



AÍ'JOS 

1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1%4 
l "65 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

CUADRO No. 5 

INDICES DE PRECIOS 
(1939 - 1975) 

INDICE DE PRECIOS AL MA-
YO REO. 

( 1 ) 

100.0 
100.5 
106. 8 
118. l 
141. 6 
181. 5 
199.6 
233. 7 
238.5 
253. 2 
268. 1 
297.8 
359.l 
394. 7 
402.6 
433.6 
500.4 
530.9 
563. 7 
589.5 
598.1 
632.2 
637.8 
646.9 
656. 7 
680.2 
706.8 
713.6 
713. 9 
726.3 
734.9 
769.0 
790.0 
823.5 
991. 3 

1 243.5 
1 417.1 

INDICE DEL COSTO DE LA 
VIDA OBRERA. 

( 2) 

100.00 
100. 70 
104.40 
121. 00 
158.50 
199. 10 
213.50 
266. 70 
300. 30 
318.86 
335.97 
356. 20 
401. 40 
459.20 
451. 20 
473. 10 
548.70 
575.30 
608.90 
678.70 
695.50 
729. 70 
742.00 
750. 40 
755.10 
771. 80 
799. 80 
834. 10 
859. 20 
870.80 
897.60 
951. 00 
981. 50 

l 044. 20 
1 217.60 
l 596. 40 
l 848. 60 

NOTAS: (1): Base 1929=100, reconvertido a 1939=100; fndice para el 
Distrito Federal. 

(2) Base 1934=100, reconvertido a 1939=100, índice para el 
Distrito Federal. 

FUENTE: Dirección General de Estadistica, S. l. C. 



CUADRO No. 6 
INDlCES DE PRECIOS 

INCREMENTOS PORCENTUALES RESPECTO AL AÑO ANTERIOR 

~os INDICE DE PRE INDICE DEL cos INDICE NACIONAL INDICE DE PRECIOS 
eros AL MAYO TO DE LA VIDA - DE PRECIOS AL AL CONSUMIDOR. 
REO. (D. F.) - OBRERA. (D. F.) CONSL1MIDOR. (D. F.) 

1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972. 
1973 
1974 
1975 

FUENTE: 

100.0 
2.5 
6.6 

10. 1 
20.6 
22. 7 
11. 2 
15. 1 
5.8 
7.2 
9. 5 
9. 3 

24.0 
3.6 
l. 9 
9.4 

13.6 
4.6 
4. 2 
4.4 
l. 1 
4.9 
0.9 
l. 8 
0.5 
4.2 
l. 8 
l. 2 
2.8 
l. 9 
2.5 
5.9 
3. 7 
2.8 

15. 7 
22.4 
10.5 

100. o 
9. 4 
3. 7 

15. 8 
30.8 
25.6 

7. 1 
25.0 
12.5 
6. 1 
5.3 
6.0 

12.6 
14.5 
l. 7 
4. 8 

16.0 
4. 8 
5.8 

11. 4 
2.4 
4.8 
l. 6 
l. 1 
0.6 
2. 1 
3.6 
4.0 
2.8 
l. 4 
3.1 
5. 7 
3.1 
6.4 

16.7 

100. o 
l. 7 
l. 1 
0.6 
2.3 
3. 7 
4. 1 
2.9 
l. 5 
3. 5 
5.0 
5.4 
4. 9 

12.0 
23. 7 
14. 9 

Elaborado en el l N E T , con datos del Banco de 
México, S. A. 

100.0 
3.9 
5. 1 
5.6 
5. 1 

11. 2 
22.4 
16.8 



IP = Indice de precios al mayoreo 

Pi = Precios del afio de estudio 

R> = Precios del aiio base 

Qo == CDnsumo aparente del afio base 

Qi = CDnsumo aparente del año de estudio 

33, 

El año que se toma como base es el de 1929 (reco!!. 

vertido a 1939). Los precios se ponderan con la su­

ma del consumo anual aparente (Nacional), del año 

base v del año de estudio. 

Este fndice se calcula semanal, mensual y anualme!!. 

te, 

R>r lo que respecta a estos indices, no obstante su 

carácter de indicadores generales del movimiento de· 

los precios, presentan inconvenientes derivados no 

sólo de su alcance geográfico, sino por reflejar m~ 

vimientos que ocurren en las etapas primarias de ~ 

mercialización de los hieres, mismas que son ajenas 

al comportamiento de los consumidores en el merca -

do. 

b) Indice del costo de la vida obrera en la Ciudad de Mé 

xico. 

Indice elaborado por la Dirección General de Estad.is 

tica, SIC. 
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Este índice está constituido por 23 artículos, agru~ 

dos en tres subfrrlices: alimentación, vestido y serv_! 

cios domésticos. 

Para el cálculo de este frrlite se usa la formula de 

"Laspeyres" 

Ic= ~Pl qo 
::EPoqo 

en dorrle: 

le = Irrlice del costo de la vida obrera 

Pi = Precios en el año de estudio 

Ib = Precios en el año base 

El año base es 1934 reconvertido a 1939. 

La importancia porcentual de los grupos respecto al 

gasto total, representan los factores de ponderación 

de. cada sulíndice y la relación del gasto de cada ª!:. 

tículo con el del grupo, determina la ponderación de 

cada renglón. 

Este índice se calcula mensual y anualmente. 

Las flucwaciones de precios que refleja este fa:lice, 

se circunscriten a la Ciudad de México. 

Los datos se obtienen mediante investigación directa 
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en 14 merC.'.ldos populares. 

Este fndice presenta la limitante de su co~rtura ge~ 

graftca y la limitada canasta de artículos. 

c) Indice Nacional de precios al consumidor 

Este índice es elatorado por el Banco de México, S. A. 

La selección de artículos y la estructura de las pond!:_ 

raciones está basada .en la encuesta de ingresos y ga~ 

tos familiares de 1963, que tuvo un alC.'.lnce total de · 

5, 070 hogares, 

Los conceptos genéricos de bienes y servicios que foE_ 

man este !nd.ice son 172 y están constituid.os por los -

promedios simples de relativos de precios de 5 162 

artículos especfficos. 

El Indice se elarora con base en la información obte­

nida en .siete ciudades (Ciudad de lv1éxico, Mérida, M~ 

relia, Guadalajara, Monterrey, Mexicali y Ciudad Ju~ 

rez). El ano base es 1968=100. 

La fórmula utilizada para elarorar los índices de pr~ 

cios es la de ponderaciones fijas de Laspeyres. 

La estructura de las ponderaciones de los diversos 
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subíndices que la integran es la siguiente: 

Clasificación por objeto de gasto F\mderación 

l. Alimentos, bebidas y tabaco 43.5 

2. Prendas de vestir, calzado y accesorios 9.5 

3. Arriendos brutos, combustibles y 
alumbrado - 13~1 

4. Muebles, accesorios, enseres domé~ 
ticos y cuidado de la casa. 5.7 

s. Servicios médicos y conservación de 
la salud 3.3 

6. Transportes y comunicaciones 8.9 

7. Educación, esparcimiento y diversi~ 
nes 13.7 

8. Otros bienes y servicios 2.3 

d) Indice de precios al consumidor en la Ciudad de Mé 

México. 

Indice elaborado por el Banco de México, S. A. con 

la misma metodología que el fOOice anterior. La -

única diferencia es su cobertura geográfica. 

e) Indice de precios al menudeo de artículos de consu 

mo popular. 

Indice elaborado por la Comisión Nacional de Salarios 

Mínimos, en base a una encuesta de alcance nacional, 

realizada en el año de 1965, que cubrió 2 000 hoga -
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res y cuya función principal es la de proporcionar el~ 

mentos de juicio para la fijación de salarios mínimos. 

Los artículos y servicios seleccionados son 65 los cua­

les constituyen la canasta para el cálculo del índice de 

precios y se dividen en cinco subíndices: 

alimentación y bebidas, telas y ropa, calefacción y alu!!! 

brado, vivienda y artfculos varios. 

Para su recopilación que se realiza bimensualmente, la in -

formación básica proviene de la Dirección General de Estad!.§!. 

tica, SIC, en base a un cuestionario diseñado en forma con­

junta por ambas instituciones. 

A pesar de todas las limitaciones de los distintos fndices, se 

mueven muy estrechamente (ver gráfica número l y II). Esto 

nos indica que son más o menos confiables. 

Los problemas fundamentales de los distintos índices son Jos 

siguientes: 

Primero, st>Jo miden el costo de la vida de una manera par­

cial, la forma en que vivieron algunas familias en los dis­

tintos años en que se levantaron los índices, sin mcx.lificar 

la estructura del consumo. 

Segundo, no existe una adecuada porrleración en la lista de 
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artfculos utiliz.1dos en el cálculo del rndice. 

Tercero, el fndlce de precios al mayoreci, el índice de pr~ 

cios del costo de la vida obrera y el fndicc de precios al co_I! 

sumidor se refieren Onicamente al Distrito Federal. Esto 

constituye una limitación lmportantc para los flnes persegu_!_ 

dos en este estudio, debido a que se pretende analizar el rn~ 

vimiento de los salarlos reales a nivel nac!oml. 

Cuarto, el fndice nacional de precios al consumidor y el f!!_ 

dice de precios al menudeo de artfculos de consumo popular 

fueron elaborados a partir de 1968 y 1965 respectivamente, 

limitación Importante ¡:u ra este propósito debido a que se 

esta analiZ:.lndo el período 1960-1970. 

Para seleccionar el fndice de precios más adecuado, que 

midiera los cambios en el poder adqulsltivo del Ingreso de 

los distintos grupos de trabajadores que pa rtici¡xrn en el 

sector·r•lndustrial y IXJ.ra el período ya señalado, se proc~ 

den1 a efectuar un análisis comparativo entre los distintos 

índice a través del siguiente método: 

a) Se correlacionó el índice nacional de precios al consu­

midor (Base 1960=100) y el índice del costo de la vida 

obrenl (Base 1939=100), obteniéndose un coeficiente 
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de correlación Lle O. 922 lo que Indica una alta co- \'ª ri.!!_ 

clón entre ambos índices. Sin em'Jar~o. el índice del 

costo de la vida obrera sólo nos mide Jos cambios en 

los precios para el Distrito Federal, de esta manera 

se decidió calcular el dato del Indice Nacional de Pre­

cios al Consumidor para años anteriores, tomando en 

cuenta los incrementos porcentuales 0bservados en el 

índice del costo de la vida obrera. 

b) Con este mismo método la Comisión Nacional de los 

Salarios Mínimos, correlacionó el Indice Nacional de 

Precios al Consumidor y el Indice Nacional de Precios 

al Menudeo de artículos de consumo popular, base 

1965=100, con el propósito de contar con un índice a 

nivel nacional, obteniéndose un coeficiente de corr!: 

!ación de O. 994. Esto da otra medida de la evidente 

asociación entre los distintos índices. Aunque este 

índice nacional elaborado por la Comisión Nacional 

de los Salarios Mínimos, sólo fue elaborado para el 

afio de 1971, 1972 y 1973, y fundamentalmente para 

considerar el ajuste nivelatorio de los salarios míni 

mos por la pérdida del poder adquisitivo. 
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El Dato Sobre Salarios. 

Las series anuaAes de salarlos nominales que se analizaron son 

todos los &1larlos que se fijan de acuerdo con los sueldos tabulados 

en los contratos colectivos e individuales de trabajo, antes de efe~ 

tua r la deducción de impuestos y cuotas (no se Incluyen los pagos 

por gratificaciones, vacaciones, reparto de utilidades, etc.), 

segQn fuente encuesta anual de la Oltlma semana de octubre "tra­

bajo y salarlos industriales". 

El salario nomina 1 por grupos Industriales de la industria de tran.§_ 

formación se consideraron "Todos los ¡xigos en dinero efectuados 

durante el año de referencia para retribuir el trabajo realimdo 

por los obreros, en este concepto se incluyen tanto los pagos por 

trabajo ordinario como lospagds por horas extras y bonificaciones. 

Comprende también los pagos por despido forzoso e indemnizaciones 

por accidentes y otros riesgos profesionales, excepto cuando esas 

erogaciones no fueron efectuados por el patrón". 

El dato se obtuvo de las publicaciones quinquenales de los censos 

industriales de 1960, 1965 y 1970. No se tomaron años anteriores 

por carecerse de Información· para poder clasificar el sector en 

moderno y tradicional. 

La unidad de medida que se utilizó es el salarlo di'!!.i~ el cálculo 

se obtuvo de la siguiente manera: 
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1) Se procedió a agrupar todas las actividades del sector lndu!!_ 

trial a dos dfgitos que es la Información m:ls agregada. 

2)_ El salarlo diario (WD), se obtuvo de la suma del promedio 

total de todos Jos salarlos pagados en el grupo (\V), entre 

el promedio de los dfas-hombre trabajadas en el año respe_<: 

tlvo (J)-H). 

WD= ~W 
o:n-

Con esta información se pudo elaborar las series de salarios en 

base a una unidad de medida (salario-diario) y poder asfdeflaci~ 

na rlos por el fndice de precios ya seleccionado, asi como medir 

Jos cambios en el poder adquisitivo del Ingreso que reciben Jos 

trabajadores que participan en el sector industrial. 

Antes de inclar el am'!llsls de los resultados asf obtenidos se con-

slderó importante tomar en cuenta la dualidad existente en este 

sector, y nos estamos refiriendo especfficamente a"la existencia 

de empresas con caracterfstic.as muy distintas. 

Al hablar de esta dualidad queremos señalar por un lado a aque-

Has empresas o establecimientos industriales con una alta rela-

ción capital-trabajo, que usan técnicas modernas y cuya produ~ 

tlvidad por establecimiento es alta, est~ conjunto de empresas 

representan a un sector modetno donde la accesibilidad al cr~ 
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e.lito y a otros financiamientos es más fácil y por otro lado a la exis -

tencia de empresas con baja relación ca¡Jital-trabajo, con técnicas 

atrasadas y baja. productividad por estahlecirniento y que represe!!. 

tan a un sector tradicional donde la accesibilidad al crédito es mlis 

difícil. 

Estas características son importantes de tomarlas en cuenta en la 

formulación de políticas económicas y salariales. 

13ajo estos criterios hemos clasificado a los establecimientos indu:!_ 

triales con respecto al valor promedio del capital por trabajador y 

al valor promedio del valor agregado por establecimiento. 

La (mica fuente que nos permite obtener este tipo de información 

· son los censos industriales de 1965 y 1970. Para obterer los datos 

para 1960 tuvimos que hacer los cálculos correspondientes por no 

tener información. 

De esta manera ·dividimos al sector industrial en cuatro grupos: 

1- Sector moderno, mayor K/L promedio y mayor V /E promedio. 

Il- Sector tradicional, menor K/L promedio y menor V /E prom~ 

dio. 

lll - Sector en transición menor K /L promedio y mayor que el 

·y /E promedio, 

IV- Sector en transición mayor K/L prorredio y menor que el 

V /E promedio. 
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donde: 

K/L= relación capical, personal ocupado 

V /E= relaciún valor agregado, número de estahlcdmlcnros. 

2. 5 Tendencia de loo S:ilarios Reales 1960-1973 

Si obscrvamCt> el cuadro N:' 7, en general los sabrl oo rea.les 

aubit.!ron dur<Jntc d perfoJo 1960-1973. 

El &alario real en 1973 fue ligcramenre rm1s alto qtK: e.1 1960, 

aunque existe una fi1ertc baja en el nivel del salario real en' 

1965, después de este año el salario real vuelve a recuperaE._ 

se vol vi cndo a bajar en 1970. 

D:! 1960 a 1973 han ocurrido siete fijaciones de sularios mfn.!_ 

mo.s generales y profesionales, sin embargo;· los precios se 

han incrementado continuamente, por lo que resulta de inte­

rés observar las variaciones de el conjunto de satisfactores 

que pueden ser comprados con un determinado salario nomi­

nal. 

La gráfica N:' III nos muestra estas variaciones, en la que 

podemos observar como el incremento en los precios hizo 

cµe el salario en 1965, perdiera su JXXler de compra en un 

3. l % respecto al año ame rior, a pesar de que durante este 

período.se revisaron los contratos colectivos de trabajo y 

exisLf:l una relativa esrabílid:id en los ¡:.r ccios. Qui7..1 al~ 
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no~ uabajadores que participan en ciertas ramas de la activ.!_ 

dad económica se beneficiaron. Situació•n que se analiza m!!.s · 

adelante. 

En los años postericres a 1965 los aumentos en los salarios 

nominales se tradujeron en un alza del poder adquisitivo 

real, debido a una relativa estabilidad en los precios. Los 

increme~os en los índices de precios tendieron a disminuir 

entre 1965 y 1970. 

La etapa más inflacionaria comienza a partir de los seten -

ta, como consecuencia del aumert o del nivel de precios pr~ 

vacada en gran parte por causas de origen interno y externo. 

Destacan entre las causas externas, el aumento de precios 

en los Estados Unidos del 5. 5%, pafs del que provienen el 

63% de nuestras importaciones de mercancfas. 

Entre las causas de origen interno podemos señalar la re­

ducci6n en las disponibilidades de productos agrícolas y 

el efecto combinado del aumentQ$.lel fndice de precios ·al 

mayoreo y del índice de precios al consumidor del 5. 9% y 

del 5. 0% respectivamente. (véase cuadro N? 6) 

Durante este período el salario nominal se incrementó en 

un 3.13 y el salario real se deterioró en un l. 653, res­

pecto al año anterior. 



CUADRO No. 7 

MOVIMIEN1D DEL SALAIUO REAL Y NOMINAL EN LA 
INDUSTRIA DE TRANSF0Rtv1ACION. !J 

AÑOS 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 

NOTAS: 

y 

PROMEDIO SALARIO 
NOMINAL (PESOS PA 
GADOS A LA SEMAÑA) 

.!! 

197.07 
201. 57 
232. 68 
249.66 
275.63 
277. 4-0 
301. 55 
311. 73 
328. 20 
348.28 
359. 15 
390. 24 
·141. 62 
531.59 

INDICE NACIONAL PROMEDIO SALA 
DE PRECIOS AL RIO REAL (PESóS 
CONSUMIDOR. PAGADOS A LA 

y SEMANA) • 

100 
102 
103 
104 
106 
110 
115 
118 
120 
124 
130 
137 
144 
161 

~ 

197.07 
197.61 
225. 90 
240.05 
260.02 
252.18 
262.21 
264. 17 
273.50 
280.87 
276. 26 
284. 84 
306.68 
330.18 

Salarlo pagado en la semana, de 1960 a 1963 el dato corresponde 
a 33 grupos industriales y 6 ciudades industriales: de 1964 a 1973 
el dato abarca a 54 grupos industriales y 12 ciudades industriales. 

De 1960 a 1967 índice calculado. 

FUENTE: 
Elaborado en el INET, con datos de la encuesta anual de la 
última semana de octubre. "Trabajo y salarios industriales", 
D.G. E. , S. l. C. y Banco de México, S. A. 
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Para 1973 la situación económica del país s0 tornó más grave, 

el aumento persistente en los precios continuo, el índice de 

precios al maroreo se incrementó en un 15. 73, el índice 

nacional de precios al consumidor en un 1210" 

Esta tendencia inilacionaria en los últimos años ha mermado 

en forma significativa el pcxler adquisitivo del salario, es 

por esto que a partir de este año la fijación de salarios m_!: 

nimos se hace anualmente para recuperar esta pérdida del 

poder de compra del salario. 

2. 6 Los Salarios Reales en el Sector Mcxlerno y Tradicional de la 

Industria de Transformación en Años Seleccionados. (1960-

1965-1970). 

Con el propósito de darnos una idea más clara del compon~ 

miento de los salarios reales, haremos un breve análisis 

de su evolución en la estructura de salarios antes definida. 

De act.e rdo con la clasificación que se utilizó para dividir 

al sector industrial en mcxlerno y tradicional, si observa -

mos los cuadros 8, 9 y 10 vemos como era de esperarse 

un gran número de establecimientos industriales en el se~ 

tor que denominamos como tradicional y un número relat.!_ 

vamente menor en el sector que llamamos moderno que 

en el sector que llamamos en transición. 
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Desde el punto de vista de la tenrfa económica una empr~ 

sa maximizadora emplearía mano de obra hasta el punto 

en el cual la producti vidau marginal de ésta, igualara su 

salario. Sin embargo, la existencia de imperfecciones 

en el mercado de los factores de la produccít>n puede m~ 

dificar sustancinlmenre el patrón de salarios observados 

para empresas de distintos tamaños. 

()3 lo anterior podemos desprender una hip&esis en la 

que los salarios no sólo dependen de la pro<lucti vidad de 

la mano de obra sino del sector a que pertenezca. Esto 

es, que al pasar una empresa de un sector a otro tam­

bién se incrementará el salario medio y el valor agre~ 

do por trabajador. 

En este sentido cabe señalar que debido a la agregación 

ue la información que hasta ahora se ha manejado se pu~ 

de caer en conclusiones engañosas, debido a que existen 

en cada grupo industrial un ¡,rran número de establecimie~ 

tos pequeños y un menor n(m1erode establecimientos con 

una alta relación capital -trabajo. 

En general el rnovírnJer.1to de los salarios reales por grupos 

industriales continunn moviéndose estrechamente. 

Entre L %0- J 965 los salarios reales fueron muy irregul~ 

res. ! .os grupos industrialc.; q11e tuvieron mayores sala-



CUADRO lio. !l 
SALAJUOS RP.W:S FOR GRUPOS IliilUSTR!ALES EN I:I'.. SEC'IOR 

l10DEllNO Y TR.\DIOIOllAL DR LA Dl!lUSTRIA DF. TRAilllFOlll1..ICIOll 
(1970 SA.LARIO D)'.ARIO) 

?:o. 

)4 

27 

32 

22 

38 

30 
28 

33 

23 

35 

GRUPO n:DUSTRLU. 

Ind. l!eU.lioaa J.Bbiou. 

Fab. do Pasta do Col u lona, Papel 
Out6n y l'rod. de eso motori&J.. 
Pub. de Prodo. doriY1tdos dol Petro 
leo y dol Oi1.1'b6n llin. -
Bonoíicio y Fnbrionci6n do Produc­
tos del Tabaco. 
Construoci6n, EnllaablO Reconstruc­
oi6n 1 Ropo.ración de Equipo 7 llah 
rialoa do 'l?raneporte. -

II 
Fab. de Rop. de Proda. do llille 
ülitoriRloo, laprenta o lodU8tria.a 
COlloXllS • 
ll'ab. do otroo productos de ni-ra­
lu no lletUicoo. 

Jábrioa de Textiles. 

Ptl.bnon de Productoe ll&ttJ.icofi 

29 l'.nd. y Proda. de Cu•ro y Piel y 11:!. 
terialoo Sucedo.neos. 

39 Otras Inda. l'lanutactureras 

26 Jl'nb. de ttueblee '1 .lcoesorios Rxoel!. 
to los do tleto.l. 

24 Jab. d& Cdtsado '1 Prendas do Teati.t 
25 Ind, y Prodo. de Hlld&ra y Corcho 

Exeepto tluobles. 

m 

211 300 

172 fYlO 

265 120 

157 "1-W 

146 820 

79 500 

73 380 

106 860 

87 980 

75 120 

66 790 
75 670 

38 530 

39 500 

43 950 

Pab, do Proda. Q\lÍllicos 166 080 

Pal:. Ense.!llble y Rep. d'! lla'luinaria 
y :C:1uipo Exoepto l.I\ Fn.6ctr1oa •10 910 
Ellli>oraci6n de Dobidaa. · 34 S?O 

r_1l1Ufaetura do Prods. Alicenticios 72 980 

IV 
l!nb. de Haquinttria Aparntoo, Ao­
cesorioe y Art • .t.1.¿etricoJ 1 J::lec-
tr6:i!coa. , 91 430 

Pro::ryóio Naoionnl 110 eoo 

21 014 92~ 

4 268 111 

5 499 384 

29 339 650 

6 290 241 

519 797 

568 553 

505 687 

1 744 566 

596 759 

329 479 
409 202 

246 083 

2.51 027 

291 240 

) 697 849 

1 052 003 
2 320 425 

205 916 

11 717 251 

4 1'33 4-07 

ruo:~::no ::·.:.uno 
DIA:<!O ::·~!·:D:,u. 

(r:>::.os) 

64,87 

59.00 

.57.65 

71.17 

65~43 

65.16 

5'1078 

54.19 

44.02 

43.34 

38.52 

57.92 

r!lC'::::cIO ~.-.u:nc 
DI.",:lIO m:.u. 

(l'!::!.ilS) 

39.23 

32.32 

29,39 

28.72 

38,lf..5 

32.60 

32.46 

28.78 

27.00 

23.83 
22.00 

28.85 

10. 11 

27.68 

2?.92 

:;OTA: .. :.hrio no:'!iu3l derlnci.onndo por el b·lico dol co~to de ln vida obrera para el D,P. 
tB:inco do t.óxico, S.A.) 

PUE:ITE: t:\l\borndo en el Instituto Nneiorr1l <le ,;otudi->a da! 'l'ra!M.jo, r.on datos del 0011.90 
Induatrial do 1970. 
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!1 

11 

18 

OUADllO !fo. 9 
8lLUIIOS ru:.u.ES ron GRUPOS DIDUSTlUALES E!f &L sroron 

HODER!!O Y TaADIOIOi;,u, DE LA DIJJUSTR.IA DE TRAllSFORHAOIOll' 
(1965 SALAlllO DIARIO) • 

K/. V/. r!lOl'.ElllO :;,u,\aIO 
GRUPO IliDUS'l!RIAL DL\lllO 1:c1mu.r. 

(I'E:OS) 

J. 
lnd. Heti\licu Bbicaa 18? 550 19 377 670 53.e5 

Benofioio 1 Fab. de Proda. del Te- 122 490 25 694 t!//O )6.44 
baca. 

n 
Fab. 1 Bep. de Prods. d• l!nle 73 640 356 990 51 .23 

l'ab. de !L'e.J:tilH, 59 650 13 226 630 4?.111 

~rentas, Editorinlen e lndUD-
a.a Conoxae 52 130 396 .640 4~.~ 

Co1U1.t. 7 llep. de &quin:iria Excep- 53 650 1 069 230 3 .90 
to la X1'ctrica. 
Fab, 1 Rep. de Proda. 11ot6.lieoa 
.Excepto llaquin&ria 1 Equipo da 
!ranaporte. 
hb. de PJ:ede. Hineralea no H6ta-

47 690 316 300 )4,64 

·l1co11. 65 899 362 310 )4.05 
Conot. 7 llep. da Maquinaria !i::-
toa 1 Aoce e~ioa 7 Art. EJ.6c t dGa 
1Jl•otr6nicoe. 63 G!Xl 2 626 190 33,49 

• 1 Prod:l. de Cuero -;; Piel 7 
Suel>dAll&oe oxeopto prond.aa de vea-

39m tir. 164 700 )0.86 
Otras Ind. l'!anutaoturerss, 36 6 123 080 30.eo 

Fab. y l!.op. dlJ rtu.ebloa excepto loa 
de Kttal. 16 1)0 142 080 29.66 
l'lanufacturs de Proda. Alimenticios 57 560 13~ 100 29,14 
Fab. 1 Rep. de Calzado, otrt.a Pren 
das de Vestir y Arte, Conteeciona= 
dos con Textiles. 21 520 95 750 2?.13 

Ind. que utilizan :rre!orontomente 
Corobo 7 !ladera JD:eopto Mqebles; 2s~10 '115"'860 -· 22.97 

In 
l!'ab. de Prods. Derivados del Potro 
leo 1 del Carbón rtineral. - 268 240 3 063 750 48.'6 
Fab, de Pasta do Celulosa Papel 7 
Frada. de ostoa 11aterialee. 132 740 2 664 910 42.?9 

Elaboraci6n de Bebidas 96 74-0 1 135 090 38.8? 

Fab. de Prods, Qui micos. 118 110 23 195 911 38.2? 
IV 

Const. Ensamble, Rep. y 11.ecionnt .de 80 530 4 042 800 49.75 
~;;~;~81l tlmsaH. do Traneporte 8• """ ' ""' ""' •a no 

I'l?Ol·'Z::lO St.I.\.I!IO 
DI.'.RIO 1!E1.L 

(!'L."..OS) 

31.64 

21.54 

30,29 

26.03 

25.93 
22.41 

20.60 

20.13 

19,eo 

18.24 
18.21 

17,55 
17.23 

18 •• 0ll 

13.58 

26.?1 

25.30 

28.98 

22.6) 

29.43 
..,., ª" 

l'lA: 8~lario nollinal da!lacionado por el indicie del costo de la vida obrera para el D.:r. (Ballco da 
Mxieo, S.A.) 

r,;i;,-E: ElabQrado en el Instituto Naoionn) de Estudios úol Trabajo 1 con datos del CeDllO Industrial 
de '1'.165. 



Cl'ADRO No. IU 

SALARIOS RF:Al.C:.S IUR enero:; 11'.UUSTRtALES C:N C:L SCCTOI\ 
MOOl'l\l\Q r TRAUlCION.\L DE LA l!-<Ol STRIA Ot: 7R.'l.N:if0RMACl01' 

(1960 SALAlllO OIAl\10) 

PROMEDIO :.hLARIO l'ROMWIO S\l...\1110 
No. GRL'?J tNDl:STRlAI.. D!Aí\10 NQ!.UNAI.. UIARIO REAL 

( Pl!SOS) (PESOS) 

21 ElahlrK.l"'n de Bcbi\tas 83 650 2 313 470 33. 91 21. 29 
34 lnd. M~r.)llcaN l:Wetc.uo 147 9D 2 1n 920 32. 43 a.o3 
38 ConMruccl-'>o y Repar:ición de Equt· 

po y Mat. de Trnnsp. 70 150 2 156 090 31.09 20.16 
22 M;:muh!Ct\IT"JI de rroJ. del Ta~co 135 140 12 3-IS 100 27. 73 17. 98 

ll 
28 Imprenta~ Et.!IL t tndu?.tr ias Cooc· 

U.lt. 40 020 28& 110 31.5-1 22. 39 
29 lnd. del Cu<"m Prodo. del Cuero y 

PlcJ cu:~)(ó: C.lllAkl y lJtr..ia Prcn· 
da1o de Vcti.tlr. 38 7b0 256 .500 2i.IO 18.09 

37 Curua. y Rcp. de Ma.r¡l.!n;irla Ap.u•" 
ros Acct:'sorlo:S )' Art. CI tctrtcos. 55 980 756 830 27. 84 IS.OS 

36 Cons. de M~qulnari3 E>.ccpco l.l EJ°S 
frica. 58 670 779 600 27.06 17. 5~ 

23 F•b. .1.. Tc: ... !lh.:a 463«.t ll¡y 6211 26. 24 17.01 
26 rab. y ficp. de MueblcG y 6Ult 

J..c.ce.~1 i(JG. 2119);) 99 800 25.38 16.~5 

39 (). nrn lr.J. M.anuC.ic:-turcr.is 58 550 280 780 U97 16.19 
35 Fab. R:p. de l'ro.:ls. Mc:fücos 

E'llCC'pto Md. y EqulfXJ de Tr&1J1sp. 40 930 211 280 23.62 15. 31 
25 ln:I. de l> M><ler n y del Corcho Exc"J! 

to lo Pab. dC' Mu1.!b!esi 35 2D 296 250 22. 87 U.113 
24 F•l• Je Calzador P1c:r.d.Jo de V~stlr 22 1(.0 63 640 20.33 13.18 

lll 
30 FalL y Ri:r. de Prods. de Jlule 93 3;0 1 UJ6 750 36. 45 23.63 
27 Fab. de: l'>pel y Prod•. de P•pel 102 400 897 140 33. 50 21. 72 
32 Fah. l.!...: ProJs. Ocrtv:iOO~ del Petr~ 

leo y riel C:idY'..Jfl Miucr:il. 103 2D 1 158 200 32. 72 21. 21 
31 Fo:b. de Ptc'ds. Químicos 76 210 l 028 5:\0 26. 76 17. 35 
33 Fnb. d .. Proas. de Mln~rales no Me· 

túJicus E·~t."rm lor. Dt-nv:1Jon del 
Pcrrol.:o y Jet C:trb~n MU~~rJI. 6Q 9i0 937 070 26.M 1?. 30 

20 M.ww(.1~tercn é~ P1oJucms Allmct.CI · 
e los. 11 s:n 82\J 670 23.20 IS.O~ 

Prnrt1l~ j¡ry Nactetn.il 68 9W 1 3% 850 is. 2ó 18. 28 

-------·-
NOTA! SJ1;1riO 11~1minal .t~íl:ic¡on;~o por l'I f;.Jlc:e Jc:I CCt~tc dC" la vi:fa l"lhr 1 :'1 para ~1 r>. F. (l .. t1tc 1 J'! 

IM.tco, S. A.) 

fl'E?'-íft::: flatiYraJo c-r. l'l ln?Otlt~i:> h~..:ion.ll Je E,:m.1tn!I' dC"I Tr.;..I;:;.''" C'l:1 .Lt, .i , 1 ~·1 Ccn ... -..• ir. lu•t rl.il 
~. ! "'O, 
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rios reales fueron los siguientes: el de fabricación y repara -

ción de pnxluctos de hule, que creció en un 263, la posición 

que guarda este grupo de acuerdo con nuestra clasificación 

es en el sector en transición; esto obedece a la baja rela -

ción valor agregado/establecimiento que se encuentra por 

debajo de la media naciom l, esto puede explicarse por la 

existencia de un gran número de establecimientos pequeños 

dedicados a la actividad de reparación. Conjuntamente con 

el grupo anterior, donde se pagan salarios mAs altos es el 

grupo de industrias metálicas básicas que creció en este 

período un 51%. se caracteriza por tener una relación cap_!. 

tal invertido por persona ocupada y valor agregado por est~ 

blecimiento de las más altas, posición que lo sostiene en el 

sector que denominamos como moderno; los grupos de con~ 

trucción, ensamble y reparación de equipo y material de 

transporte y el de fabricación de textiles le siguen en impoE_ 

tancia ambos grupos crecieron en un 46% y en un 65% res -

pectivamente, los dos pertenecen al sector en transición. 

Dentro del grupo donde se pagan salarios mAs altos también 

podemos ubicar a los siguientes grupos. Elaboración de ~ 

bidas; fabricación de papel; imprenta y editoriales; fabrica -

ción de productos qufmicos y construcción y reparación de 

maquinaria. 
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Los grupos donde se pagan los salarios más bajos son los si -

guientes: la .industria de la madera, la industria del calzado, 

la industria del cuero y piel, la industria alimenticia, la fa­

bricación y reparación de muebles, la mayorfa de las acti~ 

dades pertenecen al sector tradicional. 

Para 1970, a pesar de las presiones alzistas en el nivel de 

precios que afectó significativamente el poder de compra del 

salario, el dinamismo del sector industrial permitió absorber 

gran parte de las presiones inflacionarias, el promedio anual 

del índice de precios al mayoreo se elevó en un 63 respecto 

al ano anterior, a su vez el fndice nacional de precios al 

consumidor se incrementó en un 4. 8%,. 

Durante este perfodo (1965-1970) los salarios reales crecie­

ron más lentamente que el quinquenio anterior, los grupos 

industriales que tu vieron mayores salarios fueron los si -

guientes: la industria metálica básica que creció en un 

23%, incremenro menor al ocurrido el quinquenio anterior, 

grupo que se localiza en el sector dinámico de nuestra cla­

sificación, la fabricación y reparación de productos de hule 

que aumentó en un 273 respecto al quinquenio anterior lo 

coloca en el segundo lugar; la industria del papel; editori~ 

les, imprenta y la fabricación de otros productos metálicos 

también se pagan salarios altos. 
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El resto de las actividades permanecieron igual que en el 

quinquenio aneen or con un incremento promedio del 25f0' 

El grupo de construcción, ensamble y reparación de equ_!. 

po y material de transporte a pesar de ser una acti11idad 

que perteRece al sector dinámico de la clasificación, tuvo 

un decremento del 22%, lo mismo ocurrió con los sala­

rios nominales. Esto puede dc:berse a dos razones: 1) 

a qt.e se haya desplaz.ado mano de obra e intensifica do 

el uso de capital, ó 2) debido a la existencia de un gran 

número de establecimientos pequefios dedicados a la ac­

tividad de reparaci6n, que para el perfodo de 1970 se 

excluyeron. 

De lo anterior se desprende que debido a la agregación de 

la informaci6n que manejamos se llega a conclusiones e!.!_ 

gañosas. Estamos seguros que al desagregar las activ_! 

dades con mayor profundidad las fluctuaciones en el nivel 

de salarios serfan muy distintas, debido fundamentalmente 

a la existencia de un gran número de establecimientos pe -

queftos y medianos, altamente intensivos en el uso de mano 

de obra, que con esta agru].ll ción se pierde el efecto de su 

importancia. 

Sin embargo, se puede concluir que aunque los salarios 

se estén incrementando constantemente en el sector mo-
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derno esto no necesar!amene refleja un aumento en el nivel 

de bienestar de la clase trabajadora. Así se puede pensar 

que al introducir una nueva tecnologfa que pueda increme~ 

tar la productividad del trabajo, aCin cuando este cambio 

podría mejorar el nivel de vida de los trabajadores, es pr~ 

bable que empeoraría su situación; en el sentido de que un 

porcentaje creciente del ingreso generado se dístribufria 

en un reducido grupo de trabajadores y en los grandes nu­

cleos de trabajadores pertenecientes al sector tradicional 

disminuiría su participación en la generación del ingreso. 



GRUPO 1 

APENDICE DEL CAPITCLO ll 

INDl'STRlA DE TRANSFORMACION, 
CLASlFICACION POR SECTORES 

(1970) 

SECTOR MODERNO 

22 Fab. y Beneficio de Prods. de Tabaco 

27 Fab. de Pasta de C.eluJosa, Papel, Cartón y Prods. 

de estos materiales. 

32 Fab. de Prcxls. Derivados del Petroleo y del Carbón 

Mineral. 

34 lnd. Metálicas &1sicas 

51. 

38 Const. ensable, Reconst. y Rep. de Equipo y Material 

de Transporte. 

GRUPO 11 

SECTOR TRADICIONAL 

20 Manufactura de Prods. Alimenticios 

23 Fab. de Textiles 

24 Fab. de Calzado y Prendas de Vestir 
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25 lnd. y Prods. de Madera y Corcho, excepto Muebles 

26 Fab. de Muebles y Accesorios excepto los de Metal 

28 Editoriales, Imprenta e lnd. Conexas 

29 Ind. y Prods. de Cuero y Piel y Materiales Sucedaneos 

30 Pab. y Rep. de Prods. de Hule 

33 Fab. de otros Prods. de Minerales no Metálicos 

39 Otras Industrias Manufactureras 

GRUPO Ill 

SECTOR EN TRANSlCION 

21 Elaboración de Bebidas 

31 Fab. de Prods. Químicos 

36 Fab. Ensamble y Reparación de Maquinaria y Equipo 

excepto la Eléctrica. 

GRUPO IV 

SECTOR EN TRANSICION 

37 Fab. de Maquinaria, Aparatos, Accesorios y Arts. 

Eléctricos y Electrónicos. 
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(1965) 

GRUPO l 

SECTOR MODERNO 

22 Fab. y Beneficio de Prods. del Tabajo 

34 lnd. Metálicas Básicas 

GRUPO lI 

SECTOR TRADICIONAL 

20 Manufactura de Prods. Alimenticios 

23 Fab. de Textiles 

24 Fab. de Calzado y Prendas de Vestir 

25 Ind. y Prods. de Madera y Corcho, excepto Muebles 

26 Fab. de Muebles y Accesorios, excepto los de Metal 

28 Editoriales, lrnprenta e Industrias Conexas 

29 lnd. y Prods. de Cuero y Piel y Materiales Sucedáneos 

30 Fab. y Rep. de Prods. de Hule 

33 Fab. de Prods. Minerales no Metálicos 

35 Fab. de Prods. Metálicos 

36 Fab. Ensamble y Reparación de Maquinaria excepto la 

Eléctrica 

37 Fab. de Maquinaria, Aparatos, Accesorios y Arts. 

Eléctricos y Electrónicos. 
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39 Otras Industrias Manufactureras 

GRUPO lil 

SECTOR EN TRANSICION 

21 Elaboración de Bebidas 

27 Fab. de Pasta de Celulosa, Papel, Cartón y Prods. de 

estos Materiales 

31 Fab. de Prods. Qurrnicos 

32 Fab. de Prods. Derivados del Petróleo y del Carbón 

Mineral 

GRUPO IV 

SECTOR EN TRANSIClON 

38 Construcción, Ensamble, Reconstrucción y Rep. de 

Equipo y Material de Transporte. 
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(1960) 

GRUPO I 

SECTOR MODERNO 

21 Elaboración de Bebidas 

22 l'vlanufactura de Prods, del Tabaco 

34 Ind. Metálicas ll1sicas 

38 Const. y Rep. de Equipo y Material de Transporte 

GRUPO 11 

SECTOR TRADICIONAL 

23 Fab. de Textiles 

24 Fab. de Calzado y Prendas de Vestir 

25 Ind. de la Madera y Corcho, excepto Fab, de Muebles 

26 Fab. y Rep. de Muebles y sus Accesorios 

28 Imprentas, Editoriales e Industrias Conexas 

29 Ind. del Cuero, Prods. del Cuero y Piel, excepto 

Calzado y otras Prendas de Vestir. 

35 Fab. y Rep. de Prods. Metálicos, excepto Maquinaria 

y Equipo de Transporte. 

36 Const. de Maquinaria, excepto la Eléctrica. 
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37 Const. y Rep. de Maquim ria, Aparatos, Accesorios y 

Art. Eléctricos. 

39 Otras Ind. Manufactureras 

GRUPO IU 

SECTOR EN TRANSICION 

20 Manufactura de Prods. Alirnaiticios 

27 Fab. de Papel y Prods. de Papel 

30 Fab. y Rep. de Prods. de Hule 

31 Fab. de Prcx.is. Químicos 

32 Fab. de Prods. Derivados del Petr6leo y del Carbón 

Mineral 

33 Fab. de Prods. de Minerales no Metálicos, excepto los 

Derivados del Petr6leo y del Carb6n Mineral. 



CAPITULO III 



3. · DIFERENCIAS SALARIALES EN EL SECTOR 
MANUFACTURERO 

Las distintas teorías de lo.s salarios han tratado siempre de expl.!_ 

car las causas de las diferencias salariales por hora o por pieza, 

que corresponden a los distintos trabajadores y entre diferentes 

regiones e industrias. Sin embargo, las caracterfsticas de cada 

sistema tendrfan que ser otras para que cada quien dentro de la 

realidad, pudiera tener una oportunidad igual para elegir una oc~ 

paci6n y una remuneración de su agrado. 

Como esto no es asr, una de las rawnes centrales de que existan 

diferencias salariales radica en que si para ocupar un p.i esto de 

trabajo se requiere de un cierto adiestramiento, este es costoso 

y representa un desembolso, por lo que no todos tienen la misma 

oportunidad de adquirir-lo. Así, habrá algunos trabajadores que 

tendrán el acceso a calificarse y a obtener un ingreso y otros qu~ 

darán sin la posibilidad de hacerlo ocupándose en cualquier trab~ 

jo y por cualquier ingreso. 
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También las caractéristicas de la oferta de mano de obra se ven afee 

tadas por las diferencias salariales, el hecho de que existan una 

oferta potencial limitada para ciertas categorfas ocupacionales, hace 

que el nivel de ingresos suba por esta escasez. Por otra parte, el 

hecho de que existan ciertas categorías donde se requiere una medí~ 

na tuerza física, es por consecuencia abundante y barata. 

Las diferencias salariales entre las distintas regiones e industrias 

puede atribuirse al desconocimiento de la existencia de trabajo en 

otra industria o en otras regiones. Asf, el precio de oferta al que 

los trabajadores están dispuestos a vender su fuerza de trabajo lle­

ga a diferir considerablemente. 

Las diferencias salariales por sexo, que es el tema del que nos 

ocuparemos tlenE varias eJCP.licaciones, una de ellas es la que 

Maurice Dobb llama trabajos agotantes que se caracteriza por sus 

salarios inadecuados y condiciones insalubres en que se desempe­

ñan, asf cano: sus prolongadas jornadas de trabajo. Un caso tí­

pico es la maq.iila de ropa hecha a mano en pequeños talleres d~ 

mésticos, cuyo precio de oferta de mano de obra es muy barata, 

lo que hace que esta acti viciad se sostenga., sin necesidad de 

emplear nuevos métodos de producción. Aquf con frecuencia se 

utiliza la mano de obra femenina que es por lo gere ral más bar~ 

ta y que de alguna manera se ve necesitada o forzada a contribuir 

al gasto familiar. 
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Esto no quiere decir que sean actividades propias de mujeres, pero 

si complementarias de la de los hombres. 

También está el hecho por el lado de la demanda, de que existen un 

menor nQmero de ocu¡n ciones remunerativas, para que las mujeres 

sean tan aptas como los hombres, por ejemplo en la extracción y 

laminado de hierro y acero donde se requiere del uso de la fuerza 

física. Aunado a esto debemos agregar el efecto de la costumbre 

que excluye a las mujeres de algunas ocupaciones. 

Si el precio de oferta de la mano de obra femenina generalmente es 

inferior a la del hombre, esto bastaría para explicar las tarifas i!!_ 

feriores que se aplican al trabajo de las mujeres. Y esto parece 

ocurrir en efocto ya que la mayoría de las mujeres que trabajan lo 

hacen apremiadas por su estado de pobreza, abaratando el costo de 

la mano de obra. Esto hace reducir el salario de los hombres. 

Para evitar que la competencia de la mano de obra. femenina supla!!_ 

te a la de los hombres, debe pagarse salario igual para trabajos 

equivalentes, tanto en trabajos exclusivamente de mujeres (pero que 

también pueden participar los hombres), col!D en aquellos en que 

también compiten con los hombres. 

De lo anterior se desprende la necesidad de realizar investigacio­

nes profundas, para determinar en qi.e categorías ocupacionales 

participa la mujer y con que niveles de ingreso, pues Onicamente 
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conociendo el mecanismo de funcionamiento de los distintos merca 

dos de trabajo es posible derivar medidas concretas, sin que éstas 

repercutan en perjuicio de los hombres. 

3. 1 Significado de la Estructur:i de Salarlos 

Por la complejidad de componentes de remuneraciones de 

la estructura de salarios ya señalada en el capftulo seguE!_ 

do, se ha preferido en este caso manejar a la estructura 

de salarios como el conjunto de diferenciales de salarlos 

que puedan agruparse por rama industrial, sexo y ocupa -

ciones. 

Las diferencias salariales son producto de los distintos 

factores que concurren a la fijación de las remuneracio­

nes de los asalariados y de las interrelaciores entre esos 

factores. 

En el presente trabajo nos referimos a las diferencias 

por tiempo trabajado, que corresponden a los distintos 

grupos de trabajadores distinguiendo el sexo, entre dlfe 

remes industrias y regiones. 

Se parte de las siguiemes hipótesis: 

a) En general a las mujeres se les paga menos que a 



los hombres en ocupaciones equivalentes, industrias 

y regiones. 

b) Los salarios pagados en actividades donde se canee~ 

tra a un gran nOmero de mujeres, es a destajo. 

e) En ocupaciones donde se requiere cierta habilid:ld 6 

calificación las diferencias salariales por sexo, tien 

den a disminuir. 
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Se ha restringido el análisis a la industria manufacturera por 

considerarse que es este el sector dinámico de desarrollo. 

Dentro de la actividad industrial i:e !ian seleccionado tleter 

minados grupos industriales, utilizando como criterio el 

porcentaje que representa la mano de obra femenina ocup~ 

da en el mismo con respecto al total de la fuerza de tra~ 

jo ocupada. 

El dato se obtuvo de las publicaciones de la Dirección Gen::_ 

ral de Estadistica, la encuesta anual de la última semana 

de octubre "trabajo y salarios industriales" y se tomaron 

las actividades cuya mano de obra superaba el 103 del 

total de la fuerza de trabajo ocupada. 



3. 2 Referencias Metodológicas y Conceptuales 

A continuación haremos una bireve descripcUm de la 

técnica utilizada para manejar el dato sobre salarlos. 

Desde 1939 la Dirección General de Estadística publica 

la encuesta de "Trabajo y Salarios Industriales", desde 

entonces y hasta la fecha continua efectuándose anual -

mente con datos referentes a la última semana del 

mes de octubre. 

Para recolectar los datos la D.G. E. envfa cuestionarios 

a los establecimientos seleccionados los cuales deben de 

ser contestados y retornados por ley. La inforrre.ción 

obtenida permite conocer el dato de salarios pagados a 

la:semana y tiempo trabajado a la semana por grupos 

industriales, categorfas ocupacionales y sexo. 

Durante este período de tiempo han habido cambios en 

la composición de la estructura industrial, en el perío­

do correspondiente a 1939-1963 el campo de aplicación 

era a seis Distritos industriales, 33 clases de actividad 

y 20 ocupaciones. Para 1964 se duplicaron los distritos, 

se eliminaron dos clases de acti yjdad por considerarse 

pertenecientes al renglón de servicios y se agregaron 

diez clases de actividad (veáse: Cambios en la Estruct~ 

ra Industrial 1939, 1964 ). 

64 
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El dato sobre ocupaciones se levanta n trav~s de un listado 

donde se t:!ncucnrran anotadas las ocupaciones más frecue~ 

res haciendo la dHcrenciaci6n por sexo. Asimismo, se 

han dejado espacios en blanco con el objeto de anctar el 

nombre de las ocupaciones que no ap:irezcan permitiénd~ 

se hacer sus propias agrupaciones, perdiéndose de esta 

manera la confiabilidad de Ja información obtenida, ya que 

afio con aJio cambian arbitrariamente. 

La información publicada de la encuesta está ordenada de 

la siguiente manera: 

1- Número de obreros por clase de actividad. 

Esta columna está dividida en: 

a) Ordim río. Es el personal que labora total o parcia.!_ 

mente en la semana, cuyas caracteristlcas son: todos 

los obreros que cumplen total o parcialmente la jorn~ 

da legal de trabajo y los que perciben una remunera -

ción fija de acuerdo a los sueldos tabulados en los 

contratos colecri vos o in di viduales de trabajo. 

b) Extraordinario. Aqur se ancta al personal que traba -

ja un determinado número de horas después de haber 

cubierto su jornada de trabajo. 
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c) Destajo. Aquf se consideran las personas que trabajan 

total o parcialmente en la semana y cuya caracterfsti -

ca distintitva es que la remuneración percibida sea 

proporcional al volumen de producción individual. 

II- Tiempo Trabajado en la semana. 

Se refiere al tiempo efectivamente trabajado por los obreros 

sin incluir las horas correspondientes al séptimo dfa. 

El dato se encuentra dividido en: 

a) Tiempo Ordinario. 

El c~ltulo se hace de la siguiente manera: 

Cinco choferes trabajan cinco horas durante seis dfas a 

la semana. 

5 X 8 X 6 = 240 

b) Tiempo Extraordinario 

De los cinco choferes, dos trabajan a razón de dos horas 

diarias durante tres dfas. 

2 X 2 X 3 = 12 

c) Tiempo a Destajo. 

Tres de los choferes trabajan siete horas diarias, 

cada uno durante seis días a la semana. 

3 X 7 X 6 = 126 
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111 - Salario Pagado 11 la Semana 

En este renglón se encuentran anotados los salarios ¡¡mes 

de efectuar la deducción de impuestos ~· cuotas. No se 

incluyen los pagos por vacaciones, gratificaciones, repa!:.. 

to de utilidades, etc. 

El dato se di vide de la siguiente manera: 

a) Salario Ordinario 

El cálculo se efectua: 

Cinco choferes laboran seis días a la semana tiempo 

ordinario, más el pago del séptimo día a razón de 

$ 30. 00 por cl!a. 

5 X 7 X 30= l 050. 00 

b) Salario Extraordinario 

Dos choferes trabajan cada uno seis horas extraordi -

· narias a la semana a razón de $ 7. 50 la hora 

2 X 6 X 7. SO = 90. 00 

c) Salario a Destajo 

Tres choferes trabajan seis días a la semana a ciestajo, 

más el pago del séptimo día a razón de $ 42. 00 por 

día 

3 X 7 X 42 = 882. 00 
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Sin embargo, los datos publicados no permiten conocer el 

volumen de ocupación, el total de sueldos pagados y tie~ 

po trabajado por clases de actividad, categorra ocupaci~ 

nal y sexo, por lo que se tuvo que recurrir a los archivos 

de la Dirección General de Estadística para la obtención 

de esta información. 

3. 3 Grupos Industriales Seleccionados 

De acuerdo con lo.s datos presentados en la encuesta anual 

de la Cíltima semana de octubre "Trabajo y Salan os Indu~ 

triales" de 1970, las principales actividades industriales 

con alto índice de concentración de mano de obra femeni 

na fueron las siguientes: (véase cuadro N? 11). 

Para darse una idea de la importancia de la rama dentro 

del sector, las distintas actividades industriales selec-

cionadas se agruparon en dos sub-grupos: l) Industrias 

dedicadas a la producción de bienes de consumo y U) 

Industrias dedicadas a la producción de bienes interm;:_ 

dios*. Cabe señalar, que ningCín grupo seleccionado pe!: 

tenece a las actividades dedicadas a la producción de bi~ 

nes de ca piral, en estos grupos la participación de la ma-

* MENDEZ VILLARREAL, Soffa. "la relación capital-producto 
en la economía mexicana. México, El Colegio de México, 
púg. 86. 
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no de obrJ femenina es practicamente inexistente, debido 

a que se encuentran integrados por grandes empresas m~ 

dcrnas que requieren de un complejo proceso de transfo!:_ 

nación y por lo tanto requieren de una elevada porporción 

de mano de obra especializada cuyos salarios son relatlv~ 

mente altos y a los cuales no tienen acceso las mujeres. 

Los siguientes grupos industriales se incluyeron dentro 

de cada uno de los sub-grupos definidos. 

1- lNDUSTRlAS DE CONSUMO 

1- Manufactura de Productos Alimei ticios 

l. 1 Preparación, conservación, envasado y enlatado 

de carnes. 

l. 2 Preparación, conservación, envasado y enlatado 

de frutas y legumbres. 

l. 3 Fabricación de productos de panadería y pastel~ 

ria. 

l. 4 Fabricación de galletas y pastas alimenticias 

l. 5 Fabricaci6n de dulces, bombones y confituras. 

2- Fabricación de Tuxtiles 

2. 1 Hilado, tejido y acabado de fibras artificiales 

2, 2 Fabricación de medias y calcetines 



3- Fabricación de Calzado y Prendas de Vestir 

3. l Fabricación de calzado y pantuflas 

70. 

3. 2 Confección de ropa exterior excepto camisas 

4- Productos Químicos. 

4. 1 Producción de jabones, detergentes y otros 

productos para el la vado y el aseo. 

!l- INDUSTRIAS INTERMEDIAS 

5- Editoriales, Imprentas e Industrias Conexas 

S. l Imprenta, litorgraffa y encuadernación 

6- Productos Químicos 

6. 1 Fabricación y mezcla de insecticidas, rati 

cidas y similares. 

6. 2 Fabricación de cerillos y fósforos 

6. 3 Fabricación de velas y veladoras 

7 - Fabricación de Productos Minerales no Metálicos 

7. 1 f"abricaciOn de artículos de loza y porcelana 

7. 2 Fabricación de envases, tabiques y otros 

productos. 

Las industrias dedicadas a la producción de bienes de CO!!, 

sumo se caracterizan por el lento crecimiento de su pro­

ducción, lo cual se refleja en su participación relativa en 
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la producción total, que de 19150 a 1967 bajó del 43. 8~0 al 

33. 8% (segiin fuente: cuentas nacionales, Banco de México, 

S. A.), además de tener una limitada capacidad de gencr~ 

ción de empleo, asf como: su creciente concert ración de 

grandes empresas las cuales tienden a controlar el me!:_ 

cado consumidor y a operar en condiciones monopólicas. 

Estos grupos industriales representan la relación capital 

invertido por persona ocupada de las mAs bajas. Y es 

precisamente aqur donde se ubica en mayor medida la 

demanda de mano de obra femenina. 

Las indusrrias productoras de bienes intermedios se c~ 

racterizan por el rápido crecimiento de su producción, 

que entre 1950-1960 creció en un 6%, mientras que en­

tre 1960-1971 se elevó {l! 8. 5% (segiín fuente: cuentas n~ 

ciomles, Banco de México, S. A.). La gran expansión 

de este tipo de industrias en México se ha debido en gran 

parte al fuerte dinaminsmo de este se~tor, en virtud de 

que estas industrias son proveedoras de insumos y aba~ 

tecedoras de productos finales destinados para el mer­

cado interno. En este tipo de industrias se encontró 

que las personas con ingresos bajos es considerableme!:!_ 

te más alta entre las mujeres que los hombres. Asimi~ 

mo, )se 'pudo corroborar que son pocos los grupos indu~ 

triales donde predomina la participación de la mujer y 
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las ocupaciones mejor remuneradas son empleadas por 

hombres. Asimismo, se pudo probar que son p~ 

cos los grupos industriales donde predomina la partic_!. 

paclón de la mujer y las ocupaciones mejor remunera­

das son empleadas por hombres y en ocupaciones eqU_!. 

valentes los salarios medios pagados a las mujeres 

son considerablemente menores a lo de los hombres. 

Son f>ocas las ocupaciones en que la mujer percibe una 

remuneración mayor que el hombre y si esta se da la' 

diferencia es mfnirna. 

"En general independientemente de la actividad a que 

se dediquen las empresas, las mujeres participan Gn_! 

camente en las etapas finales del proceso productivo. 

Casi siempre estas actividades consisten en tareas 

como las de empacador, revisador, ayudante, etc., 

las cuales no les proporciona ninguna experiencia ni 

calificación. Esta es una posible explicación de que 

existan diferencias salariales por sexo"~ 

Se tom6 para el análisis de diferencias salariales por 

sexo, la selección de c1tegorras ocupacionales que 

pueden ser comparables entre hombres y mujeres ~ 

.!J RENDON, Teresa & PEDRERO, Mercedes "La mujer 
Trabajadora". México, INET, Congreso del Trabajo, 
pág. 24. 
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jo los siguientes criterios: 

1- La Frecuencia con que se Repite una Ocupación en los 

Distintos Grupos lndustr iales Seleccionados. 

Tal fue el caso de las siguientes ocupaciones: 

ayudante, empacador y revisador donde la mayor parte 

de la mano de obra ocupada obtiene ingresos bajos, 

pero en el caso de las mujeres la proporción de ingr~ 

sos bajos es considerablemente mayor que en el caso 

de Jos hombres. (véase cuadro N? 12, criterio N'.' 1) 

2- La Importancia de la Tarea Dentro del Proceso Produ~ 

tivo Correspondiente a cada Rama Seleccionada. 

Como se mencionó con anterioridad el hecho de que las 

mujeres participen solo en las etapas más simples del 

proceso productivo, se debe a que es difícil encontrar 

mujeres con ciertas especialidades como plomeros, 

torneros y otras, consideradas como propias de hom -

bres, de esta manera se seleccionan tareas que por 

el grado de dificultad que presentan para realizarlas 

requieren de cierta calificación, tal fue el caso de 

las siguientes ocupaciones: 

maquinista y esmerilador cuyo salario · promedio 

es relativamente! más alto· que en el resto de las 

ocupaciones, esto varra según el grupo industrial a 
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que pertenezcan (ver cuadro N? 12, criterio N? 2). 

3 - Volumen de Ocupación por Categoría Ocupacional, con 

Alto indice de Concentración de Mano de Obra Femen_!. 

na. 

Siendo el grupo industrial de confección de ropa ext~ 

rlor excepto camisas una actividad predominanteme!!_ 

te femenina, debido a que absorbe a un gran número 

de mujeres es aquf donde se localiza la mayor divers_!. 

ficación de ocupaciones, donde la ·explotación de la m~ 

no de obra es más notoria debido a que gran parte del 

salario pagado es a destajo. Las ocupaciones selec­

cionadas fueron: 

acabador, adornador, almacenista, botonero, camise­

ro, cosedor, cerrador, deshebrador, etiquetador, 

encajetíllador, foliador, habilitador, lavador, ojala­

dor, planchador, presillador y tejedor. (véase cua­

dro N? 12, criterio N? 3) 

3. 4 Evolución de los Sala ríos por Sexo 

En términos generales en casi todos los casos donde se pre­

setan diferencias salariales por sexo, se han reducido en el 

transcurso del tiempo pasado de una situación realmente des ve!!. 

ta josa, para la mano de obra femenina a otra menos desventajo­

sa excepto en aquellas tareas que por sus·pr~ 
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pias caracterfsticas son cualitati \'ümcnte distintas en cu.:into 3 

que las masculinas requieren el uso de la fuerza ffsicu. 

Analizando los dutos presentados en los cuadros 11 y 12, 

pueden observarse que dentro de las ocupaciones que aparecen 

con mayor frecuencia, para l 960 la ocupación de empacador 

en el grupo industrial de fabricación de dulces, bombones y 

confituras el salario femenino asccndfa a 104. 02>'0 con res· 

pecto al masculino y para 1970 representaba s6lo el 94. ·l l ;~ 

como consecuencia del número considerablemente rmyor <le 

hombres ocupados (véase cuadro N~ 11). Esto ocurre en 

casi todos los grupos industriales pertenecientes a la produ~ 

ción .. de bienes de consumo. Los únicos casos en que esta ce~ 

ciencia no se pon<'.! de manifiesto es en aquellos grupos indu!! -

triales pertenecientes a la producción de bienes intermedios, 

donde el salario de la mujer está en situaci6n ventajosa, 

como por ejemplo; la misma ocupación de empacador en la 

fabricaci6n de velas y veladoras el salario femenino para 

1965 ascendia a 115. 033 del masculino; para 1970 represe!!_ 

taba 131. 71% con respecto al masculino; este mismo fenó-

meno se repite en casi tcxlos los casos de gruJX>S industri~ 

les pertenecientes a esta clasificación. Tanto en la ocup~ 

ción de ayudante como en la de revisador la información 

nos refleja un salario promedio más bajo para las mujeres, 

aunque exlste una tendencia general a la igualdad. Asimis 
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mo, se puede observar que en estos grupos industriales las 

remuneraciones pagadas a las mujeres aumentaron en mayor 

proporción que la de los hombres. 

Los cuadros presentados para analizar el segundo criterio, 

muestran que las categorías ocupacionales de '.'esmerilador". 

y "maquinista" se encuentran en situación más privilegiada 

para ambos sexos con respecto al resto de las ocupaciones 

aleccionadas; debido en gran parte a que están incluídos en 

los grupos productores de bienes intermedios, además que 

para realizarlas requieren de cierta calificación. 

Aunque cabe señalar que en países desarrollados es carac­

terística h tendencia a la reducción de las diferencias de 

salarios entre el trabajo calificado y el trabajo no ~alific~ 

do. Esto es explicable en virtud de que si bien la demanda 

de mano de obra calificada es abundante '-'!n pafses altame!!. 

te industrializados, en países en vfas de desarrollo esta 

necesidad es más grande sobre todo cuando el cambio se 

da rápidamerte. Esto se puede atribuir fUndamentalmente 

a dos factores: 

a) A las oportunidades en la educación; y 

b) A los cambios en la oferta y la demanda de mano 

de obra. 

Como resultado del análisis a las categorías ocupaciona -
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les anles mencionadas se puede observar que la ocup1.ción 

de maquinista en el grupo industrial de fabricación de 

cerillos ) fósforos, para 1960 el salario femenino repr~ 

sentaba d 58. 53>~ con respecto al masculino; para 1970 

ésre ascendfa a 102. 71% del masculino, no obstante ser 

mayor el volumen de mano de obra masculina. En gen~ 

ral en estas ocupaciones la participación femenina es 

escasa y el nivel de salarios medios pagados son más 

bajos que el de los hombres. 

Es importante señalar que en la rama textil estas cate· 

gorras ocupacionales han adquirido importanáa en el 

tiempo, muestra de ésto son el aumento de remuneraci~ 

nes pagadas a ambos sexos lo cual ha sido proporcionaj_ 

mente mayor que en el resto de las actividades analiza -

das. 

Con respecto a las ocupaciones inclufdas en el tercer 

criterio, se puede observar en casi todos los casos una 

misma tendencia general hacia la disminución de la di -

ferencia entre las remuneraciones pagadas a ambos sexos. 

Esta situación se dá en forma muy acentuada para algunas 

industrias, mientras que en otras por tratars• de tareas 

especffícamente para mujeres, la disminución ha operado 

en forma mlls suave, como por ejemplo, dentro del grupo 
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industrial confección de ropa exterior, las cate godas de b~ 

tonero, camisero, cosedor deshebrador, ojalador, cerra -

dor, planchador y presillador, el salario femenino ha au -

mentado en mayor proporción que el masculino, debido a 

que es precisamente en esta rama donde se concentra el 

mayor volumen de mujeres. 

En general en estas ocupaciones la participación de mano 

de obra masculina es escasa y donde existe el salario m~ 

dio pagado es más bajo. 

Otro aspecto im¡:ortante reflejado en esta información es 

que gran parte del salario pagado en estas ocupaciones es 

a destajo. (vease cuadro pág. 75). 

Para concluir se debe mencionar que dentro de los princ.!_ 

pales factores que determinan el ingreso de un trabajador 

son entre otros: 

a) La ocupación que sostiroe y; 

b) Las condiciones de la rama, el tamaño de la planta, 

la importancia de la región, la edad, el sexo, la 

antlguedad, etc. 

:\si, la explicación de las diferencias de salarios entre 

ocupaciones solo nos hace ver parte de la estructura del 

estudio sobre remuneraciones. 
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Salario Pagado a la Semana, en Ocupaciones Selecciomdas en la Fabrlcaci6n de 
Calzado y PJ n ruflas de todo tipo de Material. Excepto los de Tela y Hule. 

(Pesos, 1970) 

Ordinario Extraordinario Destajo 
OcupacH'>n 

li M H M H M 

Total 72 454 5 354 95 258 253 582 216 301 
Acabador 5 748 64 - - 41 781 679 
Adornador 4 810 2 858 - - 29 651 98 391 
Almacenista 16 281 48 - - 735 -
Ayudante 23 852 l 398 20 15 10 267 224 
Cerrador 916 136 - - 18 761 969 
Cosedor 4 551 - - - 76 969 4 419 
Oeshebrador - 48 - - 9 242 58 669 
Empacador 2 157 1 082 - 221 4 396 6 321 
Encajetlllador 370 261 - - - 825 
Etiquetador 144 - - - 144 -
Follador 962 l 776 - - 9 541 7 028 
Lavador 1 333 781 - - 4 194 16 639 
Maquinista 9 230 - - - 31 336 89 
Planchador 618 - - - 10 364 JO J\v.. 
Revisador 1 474 401 - - 5 799 11653 
Tejedor - - - - 402 201 

FUENTE: Elaborado en el INET. Datos recopilados de los archivos 
de la D.G. E. de la Secretarfa de Industria y Comercio, 
1970. 

3. 5 Consideraciones Generales de la Realidad Salarial por Sexo. 

El presente capftulo da una idea general sobre los elementos 

de salario que adquieren importancia al hablar de diferenci~ 

les por categorfas ocupacionales y sexo, en cada rama de la 

industria manufacturera. 

Se puede considerar que existen fundamentalmente tres fa~ 



tares que inciden en la estructura salarial: 

l. La capacidad de pago de la industria; 

2. La actitud de los sindicatos frente a los convenios 

colectivos de trabajo, y 

3. La polrtica gubernamental en materia salarial. 

80. 

Asimismo se pueden señalar como una de las causas fu!!_ 

damentales de que existen diferencias salariales, las si 

guientes: 

Las disparidades ocupacionales debidas a los distintos n_!. 

veles de calificación de los asalariados. Este tipo de '!!_ 

ferencias reflejan la contribución diferencial que hacen 

los trabajadores a la formación del producto en la empr~ 

sa que los tienen contratados. De esta manera, la esca­

la de remuneraciones se establece supuestamente según 

el grado de calificación de cada trabajador. M1ls bien, 

las diferencias observadas pueden verse afectadas por la 

escasez de ciertos tipos de trabajadores, así las difere!!_ 

cias salariales reciben el efecto directo del mercado de 

estos empleos. 

La caracterrstica común donde existen diferenciales de 

salarios entre una categoría ocupad onal v un grupo ocu -

pacional, está en el resultado de las disparidades de p~ 
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go entre las empresas que constituyen un sector y las dif~ 

rencias entre sectores. 

Por ejemplo, el hecho de que existan diferencias en la ca­

tegorra ocupacional de "maqtúnista", dentro del grupo in -

dustrial de la industria qufmica, es resultado de la disp~ 

rielad de salar !os pagados por las distintas unidades pro­

ductoras que constituyen el grupo industrial. 

Las diferencias de este tipo al igual que las dem'1s sefi~ 

lacias en el estudio, representan el estfmulo de cambiar 

empleo, ya que, mientras más grandes sean las difcren -

cias entre grupos ocupacionales son una medida de estí­

mulo a cambiar de sector de acti viciad. 

De lo anterior se desprende que el salario sea un factor 

de retención o de atracción y da la facilidad de acceso a 

los empleos. 

Es cierto que en la realidad las características person~ 

les tienen mucha importancia cuando se trata de la cap~ 

ciclad de obtener ingresos. Esto no se debe tanto a la 

diferencia de salario en el mismo empleo, sino a la di~ 

ponibilidad desigual de oportunidades de trabajo para 

diferentes clases de trabajadores. 
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Así, al hablar de diferenciales de salarios por sexo, se 

puede observar que en casi todas las actividades industri~ 

les las mujeres ganan menos que los hombres, en parte 

porque sus oportunicbdes de ocupación están mé'is restri!!_ 

gidas. De esta manera se puede considerar que éste es 

un problema derivado de la movilidad del trabajo y priict_!. 

cas ocupacionales mé'is que de salarios. 

Por otra parte, se puede afirmar que efectivamente se 

demanda el trabajo femenino para ciertas ocu¡:nciones 

porq.¡e se piensa que posee habilidades especiales y PºE. 

que simplemente es mano de obra de mayor explotación, 

(obsérvese la rama de industrias textiles). Si la mujer 

se viera forzada a pedir el mismo nivel de salarios que 

el hombre para cada tipo de trabajo, la expansión de opoE_ 

tunidades de ocupación serra mucho más lenta. 

Para concluir, la desiguladad de pagos al factor trabajo 

por sexo, no sólo es un problema salarial sino que <lepe!:!_ 

de de otros factores fundamentalmente socio-culturales. 

Otros factores que contribuyen a estas diferencias están 

los institucionales, entre ·los que se puedan mencionar 

la falta de agresividad de las organizaciones obreras, 

que poco han hecho. 
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En cuanto a política económica el proceso inflacionario 

sufrido en la última década, ha operado en el sentido de 

efectuar desproporcionalmente Ja retribución al capital, 

sólo existe un ajuste del salario al aumento en el nivel de 

precios, viéndose deteriorado el poder adquisitivo del S!!_ 

!ario. 

4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El desarrollo ecooómico experimentado en nuestro país en las 

últimas décadas, ha fomentado la inequitativa distribución del 

ingreso, muestra de ello es la participación de la población ec~ 

nómicamente activa por estratos de ingreso, ya analizada en el 

Capítulo Primero de nuestro estudio. De esta información se 

desprende que el 67% de la población económicamente activa pe!:_ 

cibe ingresos inferiores a $ 1 200. 00, el 303 inferiores a 

$ 7 200. 00 y solo el 2% restante recibe ingresos 'superiores a 

$ 7 200. 00. 

Para aminorar esta desigualdad como punto de partida podría 

pensarse en las siguientes posibles soluciones. 

1) Que la acción gubernamental juegue un papel fundamental, 

al derivar medidas para promover el desarrollo económ.!_ 
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co atenOe los problemas laborales y beneficie el nivel de 

vida de los trabajadores. 

2) Que la polrtica fiscal herramienta de gran importancia p~ 

ra efectos distributivos, abosrba gradualmente mediante 

el sistema impositivo una parte sustancial de las utilida -

des; posteriormente pueda canalizarlas hacia tipo de inve!:.. 

siones que aumenten la productividad del sistema. 

3) Que se mejore la posición contractual de los trabajadores 

fortaleciendo su poder de negociación en los contratos co­

lectivos e individuales de trabajo. 

4) Que se pugne por una polftica mAs agresiva de salarios. 

En este renglón queremos señalar la importancia que r~ 

presenta la actualización y revisión de la legislación la­

boral. 

S) Que a través de la acción sindical se luche por eliminar 

las desigualdades salariales, a través de programas de 

capacitación adecuados a las necesidades actuales y fut~ 

ras, con el propósito de mejorar las poaibilidades de m~ 

vilidad ocupacional. 

6) Que exista un mayor conocimiento de las oportunidades 

de empleo. Esto podría mejorarse a través de la conce!!. 
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tración en una sola institución (Servicio Pt1blico del Em -

pleo), de los distintos organismos de intermediación del 

empleo. 

7) Que se proteja el poder de compra del salario a través de 

un mayor control de precios, sobre todo en bienes de pri -

mera necesidad, debido a que el obrero destina el 63fo de 

sus ingresos en este tipo de bienes. Como muestra de lo 

anterior, queremos señalar que la medida de control de 

precios propuesta el pasado 21 de enero de 1977 de 102 

prcxiuctos básicos, solo opera en grandes centros come!: 

ciales donde acude el 403 de la población, sin embargo 

muchos de los precios fueron violados inclus·o, hubo al -

gunos productos que a pesar de todo aumentaron hasta 

un 90%,. De cualquier modo este tipo de medidas son 

buenas y sería importante intensificarlas y difundirlas 

en todo tipo de establecimientos y en todo el pafs, sie~ 

pre y cuando existan sanciones por su incumplimiento. 

8} Que exista una mayor vigilancia en parte de los orga­

nismos correspondientes en el cumplimiento de las 

prestaciones sociales otorgadas en la Ley Federal del 

Trabajo. 
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9) Que se estudie la posibilidad de suprimir tOdo tipo de im -

puestos a los trabajadores con salario doble del mínimo. 

10) Que se eleve la productividad del trabajo, instrumento pa­

ra generar y distribuir con equidad la riqueza. 

11) Que se oriente al trabajador sobre el consumo y el eré'!!_ 

to. 

12) Que se mcxlifique todo tipo de impuesto al uso indiscrimin~ 

do en la importacioo de maquinaria, lo cual permita gene -

. rar mayor empleo. 

Fuentes de Información 

Por las características del estudio se hizo necesario elaborar nues 

tras propias series de salarios nominales y reales ya desc1itos en 

la rnetodologfa. 

Para la elaboración de este tipo de información las estadísticas di~ 

ponibles revelan serias deficiencias, por lo que sugerimos: 

1) Que siendo la Secretarfa del Trabajo y Previsión Social la 

avocada de derivar polfticas en el campo laboral, concen­

tre todo tipo de información estadística relacionada con el 

área del trabajo. 
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2) Que a través de esta Secretarín, se integre v mejore Ja 

información en materia de trabajo. 

3) Que Ja Secretaria del Trabajo y l're\isión Social tenga la 

autoridad de proponer y asesorar a otras dependencias, 

que información captar en el campo laboral. 

4) Que se actualice y elabore en forma permanente un 

INDICE DEL COSTO DE LA VIDA OBRERA, el cual nos 

permira medir el nivel de vida de los asalariados del 

país. Lo anterior permitirá una adecuada fijación de 

salarios y será una herramienta di:: gran importancia p~ 

ra la lucha obrera. 

Luego de estas breves proposiciones queremos señalar que nuea -

tro estudio se limitó al comportamiento del salario pagado en 

efectivo y del poder de compra de éste, sin tomar en cuenta n~ 

merosos factores que intervienen en el complejo proceso eco­

nómico. 

Los resultados de las cifras asr obtenidas nos muestran clara -

mente que no es suficiente otorgar mejores salarios para mejo­

rar las condiciones de vida de los trabajadores, en este sentido 

consideramos q1.1e la política salarial debe formar parte de la 

polfrica económica, la cual pueda crear las condiciones adecua -

das para que tal mejora sea efoctiva. 
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Muestra de lo anterior, es que dado el proceso -inflacionario en 

los últimos años, ante el aumento en la productividad del tra~ 

jo y la pérdida del salario real, han creado todas las condicio­

nes para que los sectores patronales, constituyan una alta tasa 

de ganancias, restándoselo al ingreso de los trabajadores. 

En el pcrfodo de análisis los salarios reales mostraron dos ~ 

jasen 1965 y en 1970 de un 3. 1%, a pesar de que precisamente 

en esos allos hubo fijación de salarios mínimos. Sin embargo, 

el incremento en los precios hizo que el salario perdiera su P9_ 

der de compra. 

La etapa más inflacionaria comienza a partir de 1970, como CO!!_ 

secuencia de la crisis mundial y a causas de origen interno ya 

señaladas en el capítulo segundo. 

Para 1973 la situación económica del pafs se tornó más grave d~ 

bido al aumerto persistente en los precios. Esta tendencia infl~ 

cionaria en los últimos años ha mermado en forma significativa 

el poder de com¡:r a dél salario. 

Ahora haremos referencia a la posición relativa que guarda cada 

rama con respecto a las demás, tomando en cuenta el tamaño del 

establecimiento según a la clsificación ya definida en el capítulo 

segundo en modernas o tradicionales. 
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De acuerdo con esta informaci6n en promedio el salario nominal 

y el salario real se mueven muy estrechamente. Aunque estámos 

seguros que al desagregar la informaci6n con mayor profundidad 

las fluctuaciones en los niveles de salarios sería muy distinta, 

debido a la existencia de un gran número de establecimientos ~ 

queños y medianos, altamente intcnsi vos en mano de obra, que 

dada la agregación de la informaci6n utilizada se pierde su exis 

tencía, distorsionándose los resultados así obtenidos. 

Al comienzo del período analizado la mejor posici6n relativa la 

ocupa la rama de fabricación de productos de hule, o sea son las 

que tienen mayores salarios reales en 1960. Esta posición se 

mantiene hasta 1965 y 1970, porque son los que experimentaron 

mayores incrementos porcentuales en promedio conjuntamente 

con la de industrias metálicas básicas. 

La industria del papel, imprenta y fabricaci6n de otros produc -

tos metálicos tambi~n se pagan salarios altos. 

El único grupo que tuvo un decremento tanto nominal como real 

fue el de Construcción y Reparaci6n de Equipo y Material de 

Transporte. 

Entre los grupos industriales donde se pagan los salarios más 

bajos podemos señalar: la industria de la madera, la fabricaci6n 

de calzado, la industria del cuero y la industria alimenticia. 
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DJrante el período 1960-1970 se produjeron cambios en la estru9_ 

tura de salarios, aunque en términos generales se puede decir 

que hubo grupos que siempre reciben salarios altos y otros que 

reciben salarios bajos. 

Las perspectivas para que exista una distribución más justa y 

equitativa del ingreso, depende en buena medida del namero de 

empleos que se creen. Ante esta situaci6n sugerimos que en el 

sector moderno de la industria, se utilicen tecnologías altamen­

te intensivas en el uso de mano de obra y en el sector tradicio­

nal que se de un mayor impulso, mediante el uso de polfticas ad~ 

cuadas para promover este sector. 



CAMBIOS EN LA ESTRUC'l1JRA INDUSTRIAL 
ESTRUCTIJRA DE 1939 - 1963 

l?romedios por Distrito y Clase Industrial de 
Tiem);X> Medio Trabajado, Salario Medio Pa­
gi;.do y Salario Horario. 

Atllxco 

Distrito Federal 

Guadalajara 

Monterrey 

Orizaba 

Puebla 

Torreón 

Promedio por Clase y Distrito Industrial 
Ocupación y Sexo, de Tiempo Medio Tra 
bajado, Salario Medio Pagado y Salario­
Horario. 

Aceites Vegetales 

Artefactos de Hule 

Bonetería 

Calzado 



Carpintería y Ebanistería 

Cerveza 

Cigarros 

Construcci6n y Edificaci6n 

Curtiduría 

Distribución de Electricidad 

Dulces y Chocolates 

Fundición 

Hilados y Tejidos de Algodón 

Hilados y Tejidos de Lana 

jabón 

Litografía, Imprenta y Encuadernación 

Materiales para Construcción 

Minas y Plantas Metalúrgicas 

Molinos de Granos; Molienda de Trigo 

Papel 

Panadería y Pastelería 

Pastas Alimenticias y Galletas 

Productos Químicos 

Ropa de Trabajo para Obreros 

Servicios Municipales 

Talleres MecAnicos 

Transporte Urbano de Efectos 

Transporte Urbano de Pasajeros 



1964 - 1975 

Resumen general por Distrito y por Clase Industrial, de Tiempo 
Medio Trabajado, Salario Medio Pagado y Salario Horario. 

Promedios por Distrito y Clase Industrial, de Tiempo Medio Tra 
bajado, Salario Medio Pagado y Salario Horario. -

Ca jeme 

Distrito Federal 

Guadalajara 

LeOn 

Mexicali 

México 

Monterrey 

Oriz.aba 

Puebla 

San Luis Potosí 

Torreón 

Promedios por Clase y Distrito Industrial, OcupaciOn y Sexo, de 
Tiempo Medio Trabajado, Salario Medio Pagado y Salario Hora -
rio. 

Fabricación de Aceites y Mantecas Vegetales 

Fabricaci6n de Aguas Gaseosas y Purificadas 

ProducciOn de Llantas y Cámaras 

Fabricación de Artefactos Diversos de Hule 



Renovación y Vulcanizaci~ de Llantas y Cámaras 

Boneterfa 

Fabricación de calzado 

Fabricación de Muebles y sus Accesorios de Madera 

Fabricación de Velas y Veladoras 

Fabricación de Cerillos y Fósforos 

Producción de Cerveza 

Producción de Cigarros 

Empaque, Conservaci6n, Preparación y Enlatado de Carnes 

Envase de Recipientes Hennéticos de Frutas y Legumbres 

Producción de Salsas, Sopas Concentradas o en Lata y Produc 
tos Similares -

Construcciones e Instalaciones Diversas 

Q.irtido y Acabado de Cuero y Pieles 

Despepite y Empaque de Algodón 

Generación, Suministro y Reventa de Energfa Eléctrica 

Fabricación de D.Jlces, Bombones y Confituras 

Fundición y Laminación de Hlerro y Acero 

Fundición y Refinación de Plomo, Estaño y Zinc 

Fundación, Refinación, Laminación, Extrusión y Estira~e de 
Cobre o sus Aleaciones 

Imprenta y Encuadernación 

Producción de Jabones, Detergentes y Otros Productos para 
Lavado y Aseo 



Litografía Comercial y Fotolitografía 

Fabricación de Artfculos de Loza y Porcelana 

Fabricación de Cemento Hidraúlico de todas clases 

Fabricación de Mosaicos, Muraletas, Fachaletas y Similares 

Fabricación de Tubos, llioques y Otros Productos Similares a 
base de cemento 

Molienda de Trigo 

Manufacturera de Productos de Panederfa y Pastelería 

Fabricación de Pastas de Celulosa y Papel de tcxlas Clases 

Fabricación de Galletas y Pastas Alimenticias 

Edición de Periódicos y Revistas 

Fabricación de Acidos, Bases, Sales y otros Productos Químicos 
Inorgánicos, Esenciales 

Fabricación de Ropa de Trabajo para Obreros 

Ensamble de Vehfculos Automóviles 

Fabricación de Carrocerfas de Vehículos Automóviles 

Fabricación de Accesorios, Refacciones y Equipo de Vehículos 
Automóviles 

Fabricación de Botellas, Tuvos, Frascos y toda Clase de Env~ 
ses de Vidrio 

Fabricación de Tabiques y otros Productos de Vidrio, excepto 
Lentes Opticos 

Fabricación y Mezcla de Abonos y Fertilizantes 

Fabricación de Cartones, Láminas de Cartón y Cartoncillo 



Producción de Coque y otros D:!ri vados del Carbón Mineral 

Fabricación de Fibras Sintéticas 

Fabricación de Gomas de Mascar 

Fabricación y Mezcla de Insecticidas 

Fabricación de Leche Condensada, Evaporada y en Polvo 

Fabricación de Productos Alimenticios para Animales y 
A ves de Corral 

Fabricación de Tejidos de Fibras Artificiales 

Fabricación de Triplay, Chapas de Madera y Fibracel 
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